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PRESENTACIÓN
En los últimos años se han desarrollado una cantidad creciente de estudios destinados a ampliar y profundizar el 
conocimiento sobre el Delta del Paraná. Este interés ha venido de la mano de un “despertar institucional” acerca 
del río Paraná y sus islas, como reacción a los problemas y conflictos generados por obras de infraestructura y 
emprendimientos económicos y urbanísticos que están transformando el  área. Así, además de los estudios de 
base preexistentes, se encuentran aquellos que dan cuenta de los cambios que están generando estas nuevas 
intervenciones en el territorio. Para el trabajo que presentamos aquí, son de especial relevancia los estudios que 
se ocupan específicamente de la expansión de la actividad ganadera y la configuración resultante de la misma, así 
como también aquellos que buscan delinear pautas para una ganadería sustentable. El presente trabajo se ins-
cribe en esta línea de estudios e intenta avanzar algunos pasos en esa dirección, contribuyendo a un debate que, 
esperamos, se profundice en los próximos años.

Este documento tiene una línea de continuidad con el publicado en el año 2010, denominado “Humedales del 
Paraná. Biodiversidad, usos y amenazas en el delta Medio”. Allí consideramos las principales características de 
dicha región, entendida como una unidad socio-ambiental que debe ser abordada considerando las múltiples 
dimensiones que la constituyen, como así también los procesos y problemas asociados a la expansión agrogana-
dera, a saber:

•	 mayor presión antrópica sobre el ecosistema;
•	 traslado de prácticas continentales a los humedales isleños;
•	 presencia de nuevos actores con capacidad de inversión a gran escala;
•	 una visión predominantemente productivista desde órganos estatales sobre el destino de la porción de islas 

fiscales.
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En aquel trabajo, presentamos también una serie de propuestas para afrontar las problemáticas que visualizá-
bamos como más urgentes, desde un enfoque integral que considerara a las islas no sólo en tanto territorio de 
producción, sino también de vida. Para ello, entendimos que era prioritario apostar a un abordaje que incorporase 
criterios de sustentabilidad social y ambiental en lo que hace a la producción, la conservación del ambiente y la 
calidad de vida de productores y trabajadores isleños. 

Específicamente, para el tema de la producción ganadera proponíamos: profundizar en estudios que permitan 
establecer y dimensionar las relaciones e interacciones de la ganadería en el ecosistema; realizar evaluaciones y 
estudios sobre capacidad de carga ganadera adecuada (a lo largo del tiempo y en distintos ambientes y micro-
ambientes) y avanzar hacia propuestas de manejo diversificado e integrado. 

En el presente trabajo retomamos estas sugerencias, buscando contribuir a la definición de los criterios que de-
berían contemplarse para el desarrollo de una ganadería que permita el mantenimiento de la funcionalidad y 
estructura ecosistémica del humedal, sin generar conflictos con otros usos ni entre productores no residentes y 
pobladores y brindando condiciones dignas de trabajo y de vida para la población isleña. 

Para ello elegimos trabajar en una herramienta que permita hacer operativo el concepto de sustentabilidad, a 
escala de los predios ganaderos, aplicable a unidades productivas familiares y empresariales y que contemple los 
aspectos sociales, ambientales y económicos de la actividad. En base a la bibliografía existente sobre el delta y el 
trabajo de campo, elaboramos un marco preliminar para evaluar distintos sistemas de manejo ganadero en islas. 

Para ese fin seguimos la propuesta de MESMIS1, una metodología de evaluación integral que posibilita incluir dis-
tintas dimensiones de la sustentabilidad y combinar la utilización de indicadores cualitativos y cuantitativos, así 
como también integrar parámetros biofísicos con procesos sociales.

Esta es una herramienta en construcción que se propone como un aporte inicial en la definición de criterios para 
una ganadería sustentable. Definición que, según entendemos, debe resultar de un proceso que incluya a los 
actores involucrados e interesados en el tema -y en especial a los productores isleños- y contribuya, a su vez, a la 
toma de decisiones sobre los ecosistemas y las prácticas productivas a implementar en ellos. 

1  Marco de Evaluación de Sistemas de Manejo Integrados para la Sustentabilidad.
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Capítulo I
Dinámica socio-ambiental del área y 
principales actividades productivas

 
1.1  Caracterización ambiental

La región del Delta del Paraná constituye una planicie inundable con características biogeográficas y ecológicas 
únicas en la Argentina. Su heterogeneidad ambiental determina la yuxtaposición de diferentes comunidades de 
flora y fauna que resultan en una alta diversidad ecológica (Malvárez; 1997: 1999). 

Más del 80% de la superficie de la región está cubierta por praderas de herbáceas, pajonales y pastizales. Los bos-
ques nativos cubren apenas el 4% de la superficie y se desarrollan en sitios de menor inundabilidad o permanen-
cia de agua (Kandus et al. 2011). Estos bosques insulares están integrados principalmente por las especies sauce 
criollo, aliso de río, timbó blanco y colorado, ceibo, curupí y laurel, teniendo las mismas un mayor desarrollo en el 
sector del alto delta. Estas comunidades brindan refugio, alimento y sitios de nidificación a una diversa fauna de 
aves, mamíferos, reptiles y anfibios y la variada vegetación sumergida y emergente provee protección y alimenta-
ción a moluscos, crustáceos, insectos y una gran cantidad de peces en sus estadíos juveniles. En la actualidad, esta 
alta diversidad biológica se encuentra claramente influida por la intervención humana. 

El Delta corresponde a la porción inferior de la Cuenca del Plata2. Se trata del último eslabón en el macrosistema 
de humedales que comienzan en Brasil, en el Gran Pantanal (Neiff, 1999). El eje fluvial actúa como un corredor 
biológico por el que se produce la migración de flora y fauna de linaje tropical hacia zonas templadas, generando 
una yuxtaposición de comunidades bióticas de orígenes diversos (chaqueño, paranaense, pampeano y mesopo-
támico). Se produce, así, una especie de intrusión tropical en la zona templada circundante, que da como resulta-
do una diversidad biológica mucho mayor de lo que habitualmente se encuentra en zonas terrestres a la misma 
latitud3. Esta gran diversidad biológica constituye la base material para el desarrollo de las estrategias de vida de 
la población isleña.

La recurrencia periódica de inundaciones y sequías en esta zona conforma un régimen pulsátil hidrosedimento-
lógico, que resulta en el principal factor para la conformación de las islas y la estructuración dinámica del paisaje 
isleño (Taller Ecologista, 2010). Este régimen pulsátil establece un condicionante para los asentamientos humanos 
y las actividades económicas que allí se puedan realizar, lo que define una de las particularidades más llamativas 
del delta. Aunque éste se encuentra próximo al epicentro agropecuario y al principal cordón demográfico e in-
dustrial del país, presenta características propias de áreas rurales alejadas: baja densidad demográfica, esquemas 
productivos de base artesanal y fuertemente dependientes del medio natural, predominancia de paisajes poco 
antropizados y alto grado de diversidad biológica, entre otros. Además, por tratarse de un espacio geográfico 

2  Es la segunda cuenca según su extensión en Sudamérica y una de las más importantes del mundo. Abarca cinco países y constituye el área donde se 
concentra una importante actividad económica y la más alta densidad de población. La mayor parte de esta área de drenaje se encuentra en Brasil, donde 
alcanza 1.415.000 km2; luego le sigue Argentina, con 920.000 km2; Paraguay, con 410.000 km2; Bolivia, con 205.000 km2 y Uruguay, con 150.000 km2. 
3  Los estudios muestran un total de 632 especies vegetales autóctonas y naturalizadas. Más de la mitad de ellas posee algún tipo de uso por parte de la 
población, con fines medicinales, comestibles, estimulantes, forrajeros y para la realización de utensilios de uso doméstico. La cantidad de vertebrados de 
la región ha sido estimada en 543 especies: 47 mamíferos, 260 aves, 37 reptiles, y 27 anfibios. El registro de peces se eleva a 212 especies. (Secretaría de 
Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación, 2011b: 46)
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variable según los pulsos del agua, no puede ser “catastrado” según los criterios que rigen las modalidades resi-
denciales y productivas en áreas “terrestres”, ni ser rápidamente asimilado a las tipologías y modelos con que se 

Para este trabajo nos hemos concentrado en las porciones superior y media del delta, que abarcan la planicie 
de inundación del río Paraná, entre el eje Diamante-Gaboto al norte, y el eje Victoria- Rosario, al sur. Administra-
tivamente, comprende los departamentos de Diamante y Victoria, en la provincia de Entre Ríos, y San Jerónimo 
y San Lorenzo, en la provincia de Santa Fe. Abarcan un polígono irregular (de aproximadamente unos 40km de 
ancho por 100km de longitud) conformado por numerosas islas, riachos, canales y madrejones de características 

1.2  Características sociales y productivas

En este sector del delta, la población está dedicada centralmente a actividades productivas primarias, presenta 

-
visión mínima de servicios públicos y comerciales en islas y los pulsos de inundación del Paraná.

de actividades  en base a la rica oferta de los bienes que provee el medio isleño4. Entre las principales activida-
des económicas se destacan la ganadería (cría y engorde), la apicultura (básicamente miel), la pesca (casi veinte 
especies de valor comercial), la caza de fauna silvestre (fundamentalmente de coipo o nutria y carpincho, de 

maderas y materiales para construcción (arcilla, arena y caliza). También se cuentan actividades comerciales en 
servicios turísticos (baqueanos o guías de pesca y caza, paradores, bares y kioscos, etc.) y el empleo (temporario 
o permanente) en explotaciones ganaderas y, en menor medida, mineras. Si bien todos los productos de las 
unidades se destinan a la venta, varios de ellos se utilizan en el autoconsumo familiar.

La producción llevada adelante por las familias está constituida por un ensamble variable de estas actividades, 
cuyo desarrollo depende de múltiples factores y circunstancias: la situación de tenencia de la tierra5, la fase del 
ciclo familiar, la posesión de medios de producción, las oportunidades de empleo, la disponibilidad de redes 
sociales, la demanda y precio de los productos y las crecientes, entre otros componentes. Aunque en algunos 
casos existe cierta especialización productiva, que suele relacionarse con una “identidad social” de las familias 

de la producción familiar isleña. Parte de esas actividades, además, no se realizan estrictamente a través de 
circuitos mercantiles formales, de modo que el funcionamiento de las economías familiares no puede ser expli-
cado solamente en base a una hoja de balance de ingresos y egresos monetarios. Distintas formas de coope-
ración no mediadas por el dinero, al interior de cada grupo y entre grupos, basadas en las redes de relaciones 
de parentesco, vecindad y amistad, colaboran en el sostenimiento de la producción y la vida familiar. Este es un 
recurso importante si se tiene en cuenta que la pequeña producción se encuentra en posición de desventaja en 
la comercialización de sus productos, dada su incapacidad estructural para manejar la demanda y los precios.

El desenvolvimiento de la unidad productiva familiar no puede comprenderse sin considerar la vinculación 
entre islas y riberas. El lugar de residencia  suele variar durante el ciclo de vida del grupo, principalmente en 
función de las posibilidades de producción o de empleo. Hay factores ligados a la situación coyuntural de las 
actividades y la necesidad de generar ingresos que hacen que la familia o algunos de sus integrantes se trasla-
den a ciudades y poblados costeros en busca de oportunidades laborales. A esta movilidad se agrega la ligada 

4 Usualmente las unidades están compuestas por familias nucleares, aunque también pueden integrarlas otros miembros de la parentela y allegados, por 
lo que es el principio de residencia común antes que el de parentesco lo que las caracteriza (Rosato, 1988).
5 Tema que abordamos en el documento “El delta invisible publicado”, Taller Ecologista, Rosario,  2015.
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a la educación formal de los hijos, si no existen escuelas primarias en la zona o si los jóvenes deciden culminar 
el secundario. 

Las crecientes también contribuyen a los desplazamientos, aunque éstos varían según su intensidad y la situa-
ción de cada grupo familiar. La vinculación entre ambas zonas es, además, cotidiana en la medida en que en las 
ciudades y poblados costeros se llevan a cabo diversas actividades de la vida diaria, desde la atención a la salud y 
variadas tramitaciones, hasta la venta de productos, la compra de bienes de consumo hogareño o insumos para 
la producción y el traslado, entre otros. Las redes sociales (parentales, vecinales, de amistad) que se extienden 
en las zonas ribereñas, se constituyen también como un recurso de importancia para asegurar esta movilidad, 
que paradójicamente es condición para la garantizar la permanencia de la unidad familiar isleña en una realidad 
espacial variable y económicamente inestable.

1.3. Paisajes fluvio-rurales 

Si bien en el delta superior y medio las formas de habitar las islas son semejantes a todos sus pobladores, existen 
ciertas particularidades o diferenciaciones zonales a las que denominamos “paisajes fluvio-rurales” en función 
de los paisajes naturales, la localización espacial y sus historias de poblamiento y las actividades predominantes 
del sistema de la producción familiar. A fin de caracterizar nuestra área de trabajo, distinguiremos tres zonas con 
características diferenciables.

Una de ellas, de característica “rural dispersa”, está ubicada en el delta Superior, entre la línea que une las localida-
des de Diamante, en Entre Ríos y Puerto Gaboto, en Santa Fe. Se caracteriza por la lejanía de los grandes centros 
urbanos de la ribera y por la existencia de grandes extensiones de tierra en manos de propietarios no residentes. 
La estructura agraria predominante se asemeja al esquema latifundio/minifundio analizado por Slutzky (1975) 
para la región del NEA, en donde el puestero (trabajador asalariado)  suele conformar una pequeña unidad pro-
ductiva dentro de la explotación, basada en la propiedad de algunas cabezas de ganado. Este tipo dominante 
coexiste con las pequeñas unidades productivas independientes. Las familias se encuentran ubicadas de manera 
alejada entre sí y no existen centros educativos o asistenciales en las islas.

Otra zona, que denominamos “paraje rural”, está ubicada en las inmediaciones del Corte Careaga. En esta área 
existe un remanente de las islas fiscales de Entre Ríos, donde han prosperado pequeños propietarios de ganado. 
El paraje se emplazó en lo que fue una zona de conexión e intenso tránsito fluvial regional. Hay una mayor cer-
canía entre las residencias de las familias, con presencia de servicios públicos básicos: escuelas primarias, sala de 
primeros auxilios y un destacamento de la policía provincial. Hasta que se construyó la traza vial que une las ciu-
dades de Rosario y Victoria, el “Corte Careaga” fue la única vía de comunicación de toda la zona. Las personas se 
transportaban en lanchas-colectivo que partían desde Rosario y San Lorenzo o Puerto San Martín, hacia Victoria 
y viceversa. También navegaban embarcaciones para transportar maquinaria pesada y/o hacienda.  

La tercera zona es de característica “rural-suburbana”, y está constituida por las islas ubicadas sobre el cauce 
principal del Paraná, frente a la ciudad de Rosario. Presenta una mayor densidad demográfica que las otras, con 
asentamientos que se autodenominan “comunidad”  o “poblado”. Además de los pobladores permanentes, en la 
zona se emplazan distintos complejos y emprendimientos turísticos. En cada isla funciona una escuela, y en una 
de ellas hay también un dispensario y un destacamento policial. La dinámica cotidiana está influenciada por la 
estrecha cercanía con los grandes centros urbanos de la ribera santafesina6. Debe mencionarse que existió en 
esta zona un antiguo proyecto de urbanización que data de principios del siglo pasado.

6  En esta zona abordamos temáticas vinculadas a la diversificación productiva, el acceso y tenencia de la tierra, el acceso y uso de energía y la creación de 
una reserva eco-educativa en lotes isleños pertenecientes al municipio de Rosario (Taller Ecologista, 2015). Debido a esa particularidad, los resultados de 
esos estudios no están incluidos en el presente documento, que está dedicado específicamente a la actividad ganadera.
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Capítulo II
La ganadería en islas
del delta superior y medio

2.1. Descripción de la actividad 

Desde el punto de vista productivo, las islas ofrecen abundantes pasturas y agua de alta calidad, lo que hace posi-
ble desarrollar allí el ciclo completo de producción bovina (cría, recría y engorde). Su aislamiento natu-
ral y su condición climática atemperada por efecto del agua, posibilitan producir carnes de cualidades 
diferenciadas respecto de las de tierra firme. Una de las restricciones ambientales sobre la actividad está 
ligada a la dinámica ecológica propia del área: el ciclo de inundaciones periódicas, que así como aporta 
las ventajas productivas, puede también alterar o interrumpir el ciclo productivo (en caso de evacuación 
de los rodeos, afectación y deterioro de la infraestructura, etc.).

Si bien existen registros de actividades extractivas y ganaderas  en la región, desde el siglo XVII y hasta 
hace poco más de una década, la mayoría de los humedales del delta del Paraná se encontraban con un 
impacto relativamente bajo de las actividades humanas y conservaban su estructura y funciones origi-
nales. Sin embargo, durante los últimos años se han registrado importantes cambios que están revir-
tiendo dicha situación. El proceso de agriculturización vigente en las últimas décadas, asociado princi-
palmente a la utilización de los cultivos transgénicos, desencadenó el desplazamiento de un importante 
porcentaje de la actividad ganadera desde la Pampa Húmeda hacia tierras consideradas “marginales”, 
como los pastizales inundables del delta. Esta situación se vio favorecida por la concreción de obras de 
infraestructura, como la conexión vial Rosario-Victoria, que dieron mayor visibilidad y accesibilidad a la 
región. La elevada productividad natural de estos ambientes, sumada a un prolongado período de aguas 
bajas entre 1999 y 2007, condujo a la transformación del tradicional sistema de ganadería extensiva es-
tacional en uno de ocupación permanente. Entre 1997 y 2007 se pasó de 160.000 a 1.500.000 cabezas, 
con el consiguiente efecto de sobrepastoreo, erosión de suelos y afectación de la biodiversidad.

2.2. La actividad ganadera en las zonas de estudio

Como se ha mencionado, la elevada heterogeneidad ambiental y espacial del delta determinó la necesa-
ria selección de áreas productivas y socio-ambientalmente diferenciadas, ubicadas en los departamen-
tos de Diamante y Victoria en la provincia de Entre Ríos. En esta región, la superficie media de los predios 
es de 1.600 hectáreas conformadas por un 45% de zonas bajas, un 28% de sectores de media loma y un 
18% de zonas altas, fluctuando estas proporciones a través del tiempo a causa del comportamiento del 
río Paraná. La ganadería es una de las principales actividades productivas de la región7. Predominan las 
razas bovinas británicas y sus cruzas, le siguen las razas índicas y en menor medida las continentales. 
La modalidad productiva es de ciclo completo permanente, seguida por el  engorde y la recría más 
engorde. El ingreso del ganado a los establecimientos se produce en cualquier momento del año, si las 
condiciones hídricas lo permiten.

7  La actividad fue caracterizada a partir de entrevistas a productores y puesteros que aportaron a la  elaboración de la publicación “Lineamientos para una 
Ganadería Ambientalmente Sustentable en el delta del Paraná” (Quintana et al. 2014). 
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La compra de hacienda (terneros y/o novillitos) se realiza en su gran mayoría en las provincias de Santa 
Fe, Buenos Aires y Entre Ríos, no obstante, algunos productores de la provincia de Entre Ríos crían sus 
propios terneros en tierra firme y terminan el proceso en las islas. Las ventas se realizan a frigoríficos 
de las provincias de Santa Fe y Entre Ríos, principalmente a través de consignatarios o comisionistas. La 
carga promedio es de 0,60 EV8 por hectárea, y el promedio de bovinos existentes en los establecimientos 
es de 670 cabezas, con un 84% destinado a novillos en engorde y un 16% de vientres. 

El engorde como actividad principal, se realiza durante  un período de entre 20 y 24 meses, de acuerdo 
al peso de ingreso de la hacienda, que en promedio es de 218 kilogramos. El peso aproximado de salida 
es de 500 kg, dependiendo esto último de las condiciones micro y macroeconómicas de la actividad.

Las instalaciones ganaderas constan, en general, de corrales, brete, cepo y muelle cargador en distintos 
estados de conservación, siendo escasas las que poseen balanza. El uso de alambrados y apotreramiento 
es generalmente bajo. El alambrado fijo más o menos convencional (semejante al de la pampa húmeda) 
es para deslindar propiedades. En el interior es frecuente hallar alambrado eléctrico de un solo hilo, que 
si bien es de bajo costo, su mantenimiento es a veces dificultoso. 

El ganado se provee de agua de los cursos naturales y de las lagunas, ya que en general no existen obras 
para su retención y/o provisión dado que éste no es un factor limitante en cuanto a calidad y cantidad. 
El 100 % de los ganaderos basa la nutrición del rodeo en la utilización de los pastizales naturales durante 
todo el año. La selección es realizada por la hacienda, y se consumen diversas especies de distinto valor 
forrajero, de acuerdo a la época del año y el ambiente en el que se esté pastoreando. La combinación 
de la dinámica hídrica con sobrepastoreo puede desencadenar el incremento de aquellas especies que 
no son consumidas por el ganado, que terminan invadiendo el pastizal y compitiendo con las forrajeras. 

Si bien muchos productores consideran a la sanidad como un factor importante, son escasos los estable-
cimientos que realizan sanidad preventiva. En los establecimientos pequeños no es frecuente vacunar 
contra enfermedades como carbunclo sintomático, gangrena, neumoenteritis, queratoconjuntivitis, y, 
algo que sí se observa en establecimientos de carácter empresarial. De todas maneras, en el marco del 
plan sanitario obligatorio sí se vacuna contra la aftosa. En general se utilizan antiparasitarios internos y 
externos. Las enfermedades causadas por ingesta de especies vegetales tóxicas se asocian principalmente a 
los períodos de escasez de forraje. El asesoramiento profesional suele ser circunstancial y escaso. 

Prácticamente todos los productores utilizan  el fuego como herramienta para el manejo del pastizal. El ob-
jetivo es eliminar la biomasa seca acumulada y permitir el rebrote de las especies de primavera-verano, así 
como “limpiar” ciertos sectores de difícil acceso (pajonales). La época de quema, si bien es variable, ocurre 
predominantemente en el período invernal, aunque algunos también lo hacen a inicios de la primavera.

Ante la problemática generada por las crecientes, la mayoría de los productores toman diversas medidas, 
que van desde realizar pequeñas obras de infraestructura de diferente escala (alteo de casco, instalaciones 
o corrales para, si es posible, resistir el evento) hasta la evacuación parcial o total de la hacienda. En esta 
última opción, algunos productores trasladan los animales a campos en tierras altas (propios o alquilados), 
otros contratan hotelería en engorde confinado (engorde a corral) o directamente los venden, aunque en 
esas circunstancias los precios suelen ser muy poco convenientes. Frente a la situación de evacuación, basan 
sus decisiones en la información diaria proporcionada por Prefectura Naval Argentina sobre las alturas en los 
puertos que están a la vera del río Paraná y sus afluentes. También se utilizan los pronósticos del Instituto 
Nacional del Agua, así como la experiencia propia sobre el comportamiento del río dentro de su estableci-
miento o el de sus vecinos. 

8  EV= Equivalente Vaca: promedio anual de los requerimientos energéticos conjuntos, en condiciones de pastoreo, de una vaca de 400 kg de peso vivo, en 
equilibrio energético, y que gesta, cría y desteta un ternero de 6 meses de vida con 160 kg de peso vivo.
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El traslado de la hacienda se realiza por medio de embarcaciones preparadas para tal fin. Pocos productores poseen 
barco propio, siendo en la mayoría de los casos alquilados a terceros que se encuentran en los puertos de la zona. 
Su capacidad de carga varía de 30 a 100 novillos, dependiendo del tipo de embarcación. El costo de esta operación 
fluctúa durante el año, aunque en instancias de inundaciones los precios se incrementan considerablemente.

2.3. Unidades productivas ganaderas

En términos generales, la ganadería es desarrollada por productores familiares y empresariales. Estas unidades 
productivas se distinguen por el tamaño de la explotación (superficie y cantidad de cabezas), la mano de obra 
empleada y la producción que realizan (diversificada o especializada). Otras características que las diferencian 
son la situación de tenencia de la tierra y el lugar de residencia de los productores. En la bibliografía de socio-
logía rural consultada, algunos autores (Murmis, 1992; Archetti y Stolen, 1975) resaltan que cada unidad com-
porta una racionalidad económica diferente: una dirigida a la acumulación sistemática de capital y la otra a la 
reproducción familiar. Esta última, no obstante, puede atravesar momentos donde se produce cierto nivel de 
acumulación y viabilizar un proceso de capitalización, el cual no necesariamente resulta en una capitalización 
de la unidad.

Las unidades de producción empresarial corresponden a una variedad de agentes económicos que pueden o 
no tener como actividad principal la agropecuaria, presentan distintos niveles de capitalización y no residen en 
la isla. Los establecimientos realizan una producción especializada en ganadería, siendo su superficie variable, 
y los rodeos pueden ser propiedad del titular y/o de terceros. En cuanto a la forma de tenencia, pueden ser 
propietarios o arrendatarios de tierras de propiedad privada (donde suelen presentarse formas variadas de con-
venios o arreglos entre las partes) o fiscales9. Para el manejo y cuidado de la hacienda, se contratan trabajadores 
asalariados permanentes o temporarios (puesteros y peones) con arreglos laborales variados. 

Los puesteros tienen a su cargo el cuidado de la hacienda y la infraestructura del establecimiento (viviendas e 
instalaciones) y usualmente residen en la explotación con su familia. Como señalamos antes, una particularidad 
del grupo familiar empleado en el establecimiento es que a su vez pueden constituir unidades productivas que 
coexisten en tiempo y espacio con la empresarial, pudiendo contar con rodeo propio  y/o dedicarse a otras ac-
tividades de manera independiente (caza, pesca, apicultura y cría de animales de granja). 

Las unidades familiares que desarrollan la ganadería por cuenta propia corresponden a grupos familiares que 
residen en la isla. Si bien esta actividad es la principal, realizan una producción diversificada que abarca la cría 
de animales de granja (aves y animales menores), pequeñas huertas, apicultura, pesca y caza. La superficie de 
las explotaciones es variable. En ciertos casos los productores cuidan animales de terceros con arreglos contrac-
tuales variados. En su mayoría están localizados en tierras fiscales, no obstante, existen casos en los que poseen 
la propiedad de la tierra. Todas las actividades son llevadas a cabo por los integrantes de la familia, y según los 
requerimientos laborales de la explotación, cuentan con la colaboración de parientes, amigos y vecinos. 

La situación de las unidades productivas familiares, en cuanto a sus relaciones de producción, ya sean emplea-
das en establecimientos o con explotaciones propias, puede variar a lo largo del ciclo de vida del grupo familiar, 
pudiendo estar bajo relación de dependencia en ciertos momentos y trabajar de modo independiente en otros.

9  Desde la derogación en el año 2010 de la ley de arrendamiento mencionada más arriba, la oficina provincial otorga permisos de uso gratuito a los pro-
ductores que mantuvieron sus explotaciones en las islas fiscales. 
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Capítulo III
Indicadores de sustentabilidad

3.1. Diseño de la metodología

En las últimas décadas han surgido distintas metodologías para hacer operativo el concepto de sustentabilidad, 
es decir para poder medir y evaluar las distintas dimensiones que incluye esta noción, con diversos enfoques y 
abordajes. Los mismos han sido pensados para diferentes escalas, desde el planeta entero hasta países, regiones, 
ciudades, ecosistemas, agroecosistemas y fincas o predios. 

Estas metodologías se centran en la utilización de indicadores. A nivel operativo, un indicador remite a una va-
riable. Las variables constituyen representaciones operativas de las características de un sistema, y se definen en 
términos de un procedimiento específico de medición u observación. Cada variable está asociada a uno o más va-
lores derivados a partir de parámetros, que informan o describen el estado de un sistema. La interpretación prag-
mática como indicador de una variable dada, se hace generalmente sobre la base de que tal variable aporta infor-
mación sobre la condición y/o tendencia de un atributo (o atributos) del sistema considerado. Y esta información 
puede ser de utilidad para la toma de decisiones y/o acciones sobre el sistema en cuestión (Gallopin, 2006: 12).

Para este trabajo nos basamos en la metodología desarrollada por Marta Astier y Omar Massera: “Marco de Eva-
luación de Sistemas de Manejo Integrados para la Sustentabilidad” (de aquí en adelante, MESMIS), que se nutre de 
varios autores, entre ellos Altieri (1987), Toledo (1998), García (1994), Holling (2001) y Gallopin (2002). El MESMIS, 
se presenta como un método multidimensional y sistémico que concibe a la sustentabilidad de forma dinámica 
y específica para un determinado contexto socio-ambiental y espacio-temporal. Se denominan sistemas susten-
tables a aquellos que tengan la capacidad de ser productivos, de autorregularse, y de transformarse sin perder su 
estructura y su funcionalidad. Otros atributos de estos sistemas son la equidad y la autogestión. Este método se ha 
utilizado ya en diversas regiones del mundo para distintos casos y tipos de establecimientos. 

A partir de esta propuesta elaboramos una matriz de indicadores que nos posibilite caracterizar la singularidad de 
los sistemas ganaderos y a la vez evaluar casos concretos. Para ello, tuvimos en cuenta especialmente los indica-
dores a utilizar en un ecosistema sobre el que exista escasa experiencia  e información en relación a los aspectos 
productivos y de manejo ganadero. En tanto, el MESMIS plantea que la evaluación es siempre comparativa o 
relativa y, al no contar con modelos de referencia previos, elaboramos un primer marco para evaluar sistemas de 
manejo a través del tiempo. 

En el diseño de la matriz consideramos las tres dimensiones clásicas de la sustentabilidad: ambiental, económico-
productiva y social. Cada una de ellas fue desagregada en componentes que integran y resumen aspectos especí-
ficos de los sistemas de manejo en islas. Para su análisis seleccionamos indicadores cualitativos y cuantitativos. El 
número de indicadores varía de un componente a otro, según la necesidad de definir el estado de cada uno. Por 
ejemplo, el componente biodiversidad (dimensión ambiental) está integrado por ocho indicadores, mientras que 
el componente rentabilidad (dimensión económica-productiva) sólo por uno.
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Luego, para cada uno de los indicadores establecimos valores de referencia. La escala de valorización de susten-
tabilidad debe ser interpretada de acuerdo a un gradiente en el cual 1 es la situación menos sustentable y 5 es la 

de diversos tipos de análisis (laboratorio y gabinete).

La elaboración del marco de evaluación y su aplicación abarcó, en total, un período de tres años y comprendió dis-
tintas etapas de trabajo. En una primera etapa delineamos una matriz inicial con los componentes e indicadores 
a incluir. Paralelamente, caracterizamos distintos tipos y sistemas ganaderos y sus contextos, mediante el análisis 

-

seleccionamos para la evaluación a dos establecimientos con características sociales, económicas y ambientales 
diferenciadas.

En la segunda etapa relevamos la información requerida. Los datos elaborados en el campo permitieron revisar y 
-

ción sobre ciertos aspectos ambientales y productivos de los humedales del delta, en esta fase construimos las 
herramientas necesarias para generar datos relativos a la biodiversidad y productividad (clausuras, jaulas de exclu-
sión, transectas). La implementación de ensayos experimentales posibilitó el diseño y evaluación de indicadores 

ocasionarse el retiro del ganado en uno de los establecimientos seleccionados. Esta circunstancia hizo que algu-
nos indicadores no se puedan aplicar en el campo para su evaluación.

El resultado de estas dos etapas de trabajo es la matriz de componentes e indicadores, parámetros y medios de 

La última etapa consistió en la integración de los resultados y el análisis de los aspectos que favorecen u obstacu-
lizan la sustentabilidad en cada sistema. Las variables evaluadas se presentan con sus respectivos valores en los 

-
bilidad global del sistema evaluado (ver páginas  22,23 y 26,27). 

-
ceso de evaluación como para fortalecer la sustentabilidad.

3.2. Dimensiones, componentes e indicadores

La dimensión ambiental está constituida por tres componentes: suelo, agua y biodiversidad. Los indicadores 
consideran el grado de afectación de tales componentes a causa de la ganadería, así como la transformación del 
paisaje que acontece mediante el reemplazo de especies propias del humedal por otras foráneas.

En el componente suelo, los indicadores informan sobre la salud del mismo y/o el grado de impacto de una o 
varias actividades antrópicas en un ecosistema que evolucionó sin gran cantidad de herbívoros. Los indicadores 
seleccionados fueron: el grado de erosión, compactación,contenido de nutrientes y  suelo desnudo. Ellos evalúan 
la integridad estructural y el balance químico, así como también el impacto del manejo ganadero sobre la cober-

durante el trabajo de campo o, en el caso de los análisis, la posibilidad de contrastarlos con parámetros estándar 
en el laboratorio.

En el indicador suelo desnudo, el porcentaje de cobertura vegetal fue evaluado mediante el método de Braun 
Blanquet, utilizando el siguiente gradiente de cobertura: 100-75, 75-50, 50-25,25-5, <5.
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El componente agua
el grado de impacto generado sobre dichas variables en relación a las intervenciones antrópicas asociadas a la 
ganadería. Los indicadores son: obras de infraestructura, que afectan la dinámica normal del sistema (alteración 
del escurrimiento) y riesgos de contaminación, generados por los desechos orgánicos del ganado (alteración de 
la calidad química y bacteriológica del agua) y por los insumos utilizados en las explotaciones. Los medios de 

el análisis de laboratorio.

El componente biodiversidad evalúa el impacto de la carga animal, así como el problema de la “pampeanización” 
del sistema (traslación de prácticas de tierra �rme al humedal). Registra la modi�cación directa de la estruc -
tura del ambiente y la modi�cación indirecta o secundaria que ocurre debido a la mayor o menor intensidad 
de la actividad. El criterio de evaluación genérico es la relación entre la presencia de especies propias del 
humedal y foráneas -o propias de tierra �rme-, considerando plantas y animales.

En la vegetación, los indicadores  que miden el impacto de la carga animal son: 

a) diversidad de especies vegetales: re�ere a aquellos casos en los que se modi�ca el ambiente y se introdu-
cen especies foráneas al ecosistema, como ocurre por ejemplo en el bajo delta con la siembra de pasturas, 
plantaciones forestales, etc. En este tipo de intervenciones, en las que se reemplazan ecosistemas enteros, 
puede producirse una redistribución de especies y una sustitución de aquellas asociadas al humedal, por 
otras propias de ambientes “terrestres” (por ejemplo, especies de pastizales pampeanos, entre otras);

b) presencia y abundancia de especies favorecidas por el sobre-pastoreo, puesto que una alta presión de 
pastoreo conduce a la proliferación de especies de bajo valor forrajero. El medio de veri�cación de ambos 
indicadores es la variación en la composición �orística del pastizal bajo pastoreo en función de la composi-
ción original, y la aplicación del Índice de Abundancia Relativa, a �n de detectar variación en las especies de 
interés forrajero;

c) diversidad de �ora apícola, ya que la ganadería y la apicultura utilizan varias especies en común, por lo que 
una alta carga animal puede impactar en la disponibilidad de �ora melí�ca;

d) diversidad y riqueza de aves para evaluar el número de especies y su abundancia a lo largo del año y del ci -
clo productivo, y medir la relación entre aves propias del humedal sobre el total de las especies encontradas;

e) aptitud de hábitat, que evalúa la adecuación del ambiente para sostener especies de herbívoros silvestres 
autóctonos (carpincho y coipo), ya que la actividad ganadera puede afectar la cantidad y calidad del hábitat 
disponible para estos animales;

f) diversidad de la ictiofauna nativa y de diferentes estadíos reproductivos, que evalúa la calidad del am-
biente, para sostener poblaciones saludables de diversas especies. Como medio de veri�cación, se realizan 
muestreos y conteos estacionales y,

g) diversidad de invertebrados y de grupos taxonómicos, que se basa en la sensibilidad diferenciada de estos 
organismos en relación a la alteración en la calidad de los cuerpos de agua. Este indicador tiene como medio 
de veri�cación el monitoreo mediante conteos estacionales. 
El fundamento sobre la utilización de algunos de estos indicadores para evaluar el impacto en la biodiversi-
dad está expuesto en el Anexo II.

Por su parte, la dimensión económico-productiva  se divide en seis componentes. El aspecto productivo 
considera la sustentabilidad de los principales recursos involucrados en la producción: el forraje y el ganado 
bovino. Aquí no consideramos el agua debido a la alta disponibilidad de este recurso.

Marcelo
Nota adhesiva
Rejected definida por Marcelo
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El componente recurso forrajero propone evaluar su productividad en relación a la carga animal, más precisa-
mente al sostenimiento o no en el tiempo de las comunidades vegetales afectadas al uso ganadero. Los indica-
dores son:

a) umbral de productividad primaria de las pasturas, que consiste en el mínimo valor de productividad primaria 
que asegure la continuidad y diversidad de las comunidades vegetales; 

b) dinámica de las especies de mayor valor forrajero;                    

c) biomasa del pastizal. 

-
munidad vegetal, y para el segundo son los censos de vegetación. Respecto a los valores de referencia, en cada 
cosecha la productividad y la biomasa no deben ser inferiores al 50% de las iniciales. Esto debe ser evaluado para 
cada comunidad bajo pastoreo. Para el segundo indicador, los valores de abundancia y riqueza deben ser estables, 
o en incremento, para las principales especies forrajeras. Estos valores son relativos a cada sitio o establecimiento.

El componente recurso ganadero involucra dos indicadores: 

a) 
(con una disponibilidad forrajera determinada) 

b)

El componente productividad considera por un lado: 

a) volumen de productividad anual ganadera, que indica la cantidad de kilos de carne bovina producidos en base 
a las forrajeras naturales a lo largo del ciclo. Este indicador se construyó tomando como referencia los valores ex-
presados para Ganadería Bovina, en el Boletín Trimestral Bovinos, del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca 
de la Nación, considerando entre marzo de 2013 y marzo de 2015, período correspondiente a nuestro estudio;

b) volumen de productividad promedio anual total (total y por actividad), que incluye la producción total del esta-

de los animales para la venta. Este indicador es aplicable a aquellos establecimientos que poseen una producción 
-

derarse además el producido por las actividades extractivas y de recolección que, en algunos establecimientos, 

importancia, ya que evalúa el producido total considerando los distintos subsistemas, y contribuye a entender la 
rentabilidad total del establecimiento.

El componente sistema de manejo
sistemas productivos, e incluye: 

a) -
-

dades aporta estabilidad en el tiempo a una unidad productiva y minimiza los riesgos al relativizar los posibles 
desequilibrios de cada subsistema, en la medida que no se depende de una producción exclusiva. 

b) grado de integración, que señala la relación entre los subsistemas. Esta relación está dada por la transformación 
de los subproductos y desechos de uno o más subsistemas en insumos para ser utilizados en otros subsistemas. Dicha 
combinación minimiza el uso de insumos externos. 
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c) tecnología de procesos, que informa la sinergia entre los subsistemas y la autonomía del sistema en su conjunto 
en relación a los insumos externos que requiera. Con respecto a la dimensión ecológica, las tecnologías de proce-
sos tienen un menor impacto ambiental ya que disminuyen el uso de dichos insumos. 

El componente rentabilidad utiliza como indicador el margen bruto por hectárea, que es la diferencia entre los 
ingresos totales y los costos directos e indirectos, entendiendo por tales el costo de los insumos para producir el/
los bienes en cuestión. En el caso de la ganadería vacuna, dichos costos comprenden adquisición de animales, 

-

de granja y apicultura. En este trabajo sólo  consideramos el margen bruto para la ganadería bovina. Los ciclos 
productivos analizados para la ganadería vacuna comprenden un período de 24 meses, que es el tiempo que 
transcurre desde el ingreso de un ternero de aproximadamente 180 kg y su terminación, cuando pesa alrededor 
de 450/80 kg. Este ciclo muchas veces se ve interrumpido por las crecientes, que implican la evacuación de la 

etc.) y el riesgo de tener que vender los animales a precios no convenientes. Además, esto impacta de manera 
diferencial según la frecuencia, duración y magnitud de los eventos. 

Para trabajar con este indicador  se han seleccionado los valores 5, 3 y 1 que indican distintas situaciones res-
pecto de la rentabilidad. Dichos valores se asocian a la ganancia, sostenimiento o pérdida por ejercicio anual. Si 
se considera el valor del kilogramo vivo de novillo, y se analiza la compra de terneros, los costos de producción 
y el resultado neto en el mes de marzo de 2013, dichos valores representan porcentualmente el 49%, el 29% y el 
21% respectivamente. En marzo de 2015 estos porcentajes representaron el 59%, el 31% y el 10%, lo que implicó 
que en el período de los 24 meses transcurridos el productor disminuya sus ingresos como consecuencia de los 
incrementos en los costos de producción y reposición de la hacienda. En cuanto al margen bruto, y continuando 
con la metodología precedente, consideramos que para el período citado, y en promedio, un Margen Bruto de 300 
pesos/ha correspondería a un valor 3, en tanto que los márgenes superiores e inferiores representarían valores de 
5 y 1 respectivamente.

El componente  considera la posibilidad de generar al ecoturismo 

del medio ambiente. A su vez, puede incrementar la demanda de mano de obra y la rentabilidad. Esta actividad 
es muy dependiente de un manejo ganadero sustentable, ya que la alta carga puede deteriorar el recurso natural 
necesario para el desarrollo de la misma. Este componente consta de siete indicadores: 

a) Calidad de paisaje
b)
c) Especies de interés para Pesca deportiva
d) Facilidades para el desarrollo de Cabalgatas y Actividades rurales
e) Infraestructura adecuada. Los valores otorgados a cada uno de los indicadores se promedian a los efectos de 

dar un valor para el componente.     

La dimensión social  considera aspectos inherentes al sostenimiento de los sistemas desde su anclaje territorial 
y en el contexto de la heterogeneidad de la estructura agraria de la región y la diversidad sociocultural. Plantea 
aspectos comunes a las diferentes categorías, y a la vez distintivos, con énfasis en aquellos que caracterizan la 

socio-comunitarias, la capacidad de autoabastecimiento alimentario, las condiciones residenciales y la movilidad 

En esta dirección, se considera el componente tenencia de la tierra, que fue evaluado con el indicador  Grado de 
seguridad en la tenencia. Al tomar como eje la seguridad en la posesión, se le otorgó el más alto valor a la propie -
dad con título, en tanto que en grado decreciente, el mínimo valor se le asignó a la posesión de hecho, conside-

potencialidad para el desarrollo de Ecoturismo

Precencia de especies de la fauna de interés turistico/cienti�co

Marcelo
Resaltado

Marcelo
Resaltado

Marcelo
Resaltado
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rándose la forma más precaria de tenencia. Este componente es central en el análisis de la sustentabilidad, ya que 
sin acceso a la tierra con un cierto grado de seguridad, es imposible pensar en sistemas productivos sustentables 
en el tiempo. 

El componente residencia del grupo familiar fue evaluado mediante el indicador Residencia en el  establecimien -
to, que asigna el valor más alto a la residencia del grupo familiar permanente en el establecimiento, ya que esto 

-

el desarrollo de la actividad ganadera, pues aporta recursos no mediados por el dinero (traslados de personas y 
animales, trabajo, bienes) y la asistencia ante situaciones críticas, en particular en geografías como las del delta, 
donde existen falencias en el equipamiento. 

Desde el enfoque social con que realizamos este estudio, el componente Mano de Obra fue evaluado mediante 
los indicadores: 

a) Grado de asociativismo y cooperación. 
b) Grado de formalidad laboral. 

En el primero, le otorgamos un alto valor al trabajo cooperativo, ya que las redes sociales permiten a las unidades productivas 
incorporar  trabajo no retribuido con dinero. Esto representa una fortaleza de la organización familiar de pequeña y mediana 
escala, en las cuales la mano de obra es un factor condicionante para las tareas de la producción ganadera. El segundo indica-
dor valoriza altamente el trabajo registrado.

El componente vivienda considera únicamente a la habitada por la familia residente en el establecimiento, ya se trate del 
titular o del personal. Este componente incluye nueve indicadores: 

a) Calidad de Materiales
b) Inundabilidad
c) Extracción de agua
d) Instalaciones de distribución de agua en la vivienda
e) Calidad de agua
f) Instalación para agua caliente
g) Instalaciones sanitarias
h) Instalaciones eléctricas
i) Uso de energías renovables
j) Tratamiento de residuos domiciliarios.

Para el indicador Calidad de Materiales tomamos como base los parámetros establecidos por la Encuesta Permanente de Ho-
gares de INDEC, pero adaptados al ambiente en cuestión. Por ello, se ponderó la utilización de materiales locales (barro, paja 
de quinchar, carrizo, varas de sauce, etc.). Esto no implica desvalorizar el uso de materiales de construcción convencionales, ya 
que la combinación de éstos con los locales se considera una opción superadora. La alta valoración de los materiales locales 
se fundamenta en la fácil obtención y reposición, así como en su bajo costo, lo que no es de poca importancia en un ambiente 
sujeto a fuertes disturbios periódicos. 

Un indicador relevante para este tipo de ambiente es la condición de Inundabilidad de la vivienda. Se considera No inundable 
si se encuentra emplazada por sobre los valores históricos de la creciente, ya se trate de terrenos naturales, terraplenes, pala-

Incluimos el uso de energías alternativas, debido a que no existen en la zona redes de distribución de energía convencionales, 
siendo esto una determinante importante en la calidad de vida. También incorporamos el tratamiento y/o disposición de 
residuos domiciliarios, que es particularmente crítico en ambientes como el isleño.
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La inclusión del componente Movilidad obedece a que la información recogida en el trabajo de campo indica que es par-
ticularmente crítica la incidencia del traslado en la economía del grupo familiar, ya que además del costo de combustible 
se requiere la disponibilidad de un medio de transporte náutico apto, cuya amortización y mantenimiento son costosos. El 
indicador propuesto para su evaluación fue Costo de movilidad vs. Ingresos.

El Componente Autosuficiencia alimentaria valora el grado de autoabastecimiento de alimentos obtenido en el estable-
cimiento, desde dos aspectos: calidad y variedad de alimentos por un lado, su incidencia en el presupuesto familiar (estos 
pueden ser producidos o resultado de la caza, pesca y recolección), por otro. El indicador utilizado fue grado de autosuficiencia.

3.3. Casos

La elaboración y aplicación del marco de evaluación se desarrolló a través del trabajo de campo en dos establecimientos ga-
naderos con características sociales, económicas y ambientales diferenciadas, y localizados en distintas zonas del área.  

El Establecimiento A se ubica en la zona de es-
tudio que hemos denominado “Rural dispersa”, 
que corresponde a la Zona Ganadera Z-1, de 
acuerdo a la clasificación establecida en Quinta-
na et al. (2014). Es de escala mediana a grande 
y pertenece a un productor de tipo empresarial 
capitalizado, propietario de la tierra, que no resi-
de en la zona.

El Establecimiento B, corresponde a la zona ga-
nadera Z-2, según la clasificación antes mencio-
nada, y se ubica en el límite norte del delta Me-
dio en el área que denominamos “Paraje rural”. 
Pertenece a un productor isleño que reside con 
su familia en un establecimiento de pequeña es-
cala, con permiso de uso de tierras fiscales. 

A continuación se detallan las características de 
cada establecimiento y los resultados de la eva-
luación de cada uno de ellos en base a los indica-
dores desarrollados. 

3.3.1. Establecimiento A

Presentación
Ubicación y Paisaje. Se encuentra en la ju-

risdicción del departamento Diamante, pro-
vincia de Entre Ríos, sobre el curso principal 
del río Paraná y su superficie es de aproxima-
damente 1.000 hectáreas. La isla donde se 

ubica se halla en una antigua llanura aluvial, cuyo paisaje está definido por los diferentes niveles topográficos. 
El campo incluye una diversidad de ambientes y microambientes: albardones, pajonales, pastizales, madrejones, 
arroyos y lagunas, afectados a distintos niveles de inundación. 

Los albardones poseen vegetación arbórea de importante porte, constituida por Sauce, Timbó, Ceibo, Laurel y 
Curupí, entre otras. Su altura alcanza en algunos casos desde 8 a 15 metros. En la media loma alta, donde ocurren 

Figura 1. Mapa de Zonas Ganaderas para la región del Delta del Paraná. 
Extractado de Quintana et al. 2014: Lineamientos para una ganadería am-
bientalmente sustentable en el Delta del Paraná.
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anegamientos circunstanciales, se destacan Espinillos dispersos, Ceibos y Sesbania, con un tapiz herbáceo com-
puesto por pajonales de paja de techar, carrizales y pastizales cortos, cambiando la fisonomía del tapiz de acuerdo 
al nivel que adquieren las sucesivas inundaciones. En la media loma baja, por su cercanía a lagunas y/o bajos, las 
inundaciones son frecuentes, y en ella predominan los canutillares y verdolagares, con importantes variaciones 
en cuanto a su composición florística debido a los periódicos anegamientos. Los bajos, prácticamente anegados 
la mayor parte del año, y las lagunas se caracterizan por tener juncales y totorales/pirizales, con presencia de irupé 
en algunas lagunas. En los cursos de agua predominan los camalotes y repollitos de agua. 

Unidad productiva. Hace más de dos siglos, a fines del período colonial, la isla fue subastada a un oferente, y des-
de entonces fue sucesivamente subdividida y transferida entre propietarios privados. El productor y su familia (no 
residentes en la isla) llevan adelante la administración y algunas tareas propias de la actividad compartidas con 
el puestero y personal temporario. El productor no obtiene de la actividad ganadera su principal ingreso, ya que 
desempeña su principal actividad económica en la ciudad.

En este establecimiento es un puestero quien está a cargo del cuidado de la hacienda (recorrida diaria del predio, 
control del ganado, arreglo de los alambrados, etc.) que se encuentra en relación de dependencia formal. Para si-
tuaciones puntuales en relación al manejo periódico de la hacienda, se contrata personal temporario. Estas tareas 
incluyen reunir la hacienda y efectuar acciones de marcada, señalada, castración, pesaje, vacunación, curación y 
selección para venta, que en promedio se realizan tres veces al año durante unos tres días aproximadamente. En 
general, suelen ser dos o tres personas a las que se les paga por jornal. En caso de inundación, las tareas consisten 
en una exhaustiva recorrida del campo y arreo de hacienda hasta las instalaciones para proceder a su embarque 
hacia zonas de tierras altas. En estos casos, el personal contratado temporario es mayor que el mencionado prece-
dentemente, pues la rapidez en la acción es fundamental para salvar el ganado.

El puestero tiene su domicilio en una localidad ribereña cercana, donde residen en forma permanente su esposa 
e hijos, en edad escolar. Permanece en la isla regularmente de lunes a viernes y los fines de semana visita a su fa-
milia. Con cierta frecuencia recibe la visita de su familia en el establecimiento. Además de las tareas habituales de 
su empleo, realiza actividades de caza de nutrias, iguanas y, dado que en la zona hay una gran cantidad de cerdos 
cimarrones, también captura ejemplares que luego comercializa. Estas actividades le generan ingresos comple-
mentarios. Posee una lancha propia con motor fuera de borda.

Vivienda. El predio residencial está ubicado sobre el albardón costero y posee una frondosa arboleda compuesta 
por curupíes, laureles, sauces y ceibos. Consta de dos viviendas: la casa del propietario, que es una vivienda prefa-
bricada, con cocina y baño internos, y la casa del puestero, que es un rancho amplio a dos aguas con cubierta de 
chapas y paredes de tejido de paja de quinchar.

Las viviendas carecen de energía eléctrica permanente. La casa del puestero se provee de energía mediante un 
panel solar y una batería que alimentan a algunas lámparas y un televisor. Posee además una heladera y cocina 
antiguas a gas envasado y brasero, y un horno de barro en el exterior. El agua se obtiene del río por medio de una 
bomba que funciona mediante un motor a explosión y se almacena en un tanque sobre-elevado que provee a 
ambas casas y es utilizada para cocción, higiene y uso sanitario. La mayor parte del agua de consumo es trasla-
dada desde la zona urbana ribereña. Debajo de la torre del tanque se encuentra un baño de uso común, y en su 
proximidad una caldera a leña para la provisión de agua caliente a ambos baños, que poseen cámara séptica. Las 
instalaciones adyacentes incluyen un corral y un pequeño potrero delimitado con un boyero eléctrico alimentado 
por una pantalla solar. 

Instalaciones productivas. Se localizan distantes al casco (al norte) por razones de profundidad del río y de altura 
del terreno. Allí se encuentran las instalaciones ganaderas, compuestas por corral redondo con puerta, brete, 
balanza y cepo metálicos. Los corrales de encierre y aparte son convencionales, con postes de madera y alambres 
lisos. A los efectos del ingreso y egreso de la hacienda, se dispone de un embarcadero de madera, vinculado a las 
instalaciones mencionadas por una manga de construcción convencional. Dichas instalaciones se hallan sobre un 
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alambrado perimetral general es convencional, en tanto que las subdivisiones internas (potreros) están basados 
en el uso de alambrados eléctricos (con pantalla solares para captar energía) y la presencia de accidentes natura-
les (albardones, cursos de agua, etc.) que actúan como barreras al movimiento de la hacienda. El establecimien-
to posee una tropilla de caballos que son utilizados para las labores con la hacienda.

Actividad ganadera. Es de invernada pura, es decir con un engorde de la hacienda en un período de 24 meses, 
donde ingresan los terneros de recría con un peso aproximado de 170/180 kilogramos hasta llegar aproximada-
mente a 480/520 kilogramos, completando un total de unas 500 cabezas. La nutrición está basada en pastizales 
y aguadas naturales. La sanidad es fundamentalmente preventiva y el Plan Sanitario consiste en: vacunas (Man-
cha y gangrena gaseosa, Aftosa, Carbunclo, Queratoconjuntivitis, Enfermedades Pulmonares), antiparasitarios 
(inyectables de amplio espectro, antiparasitarios orales, Insecticidas para ectoparásitos), entre otros como el 
Iniciador Mineral. 

La procedencia de la hacienda (terneros de recría machos) es principalmente de campos de cría de las provincias 
de Santa Fe, Entre Ríos o Buenos Aires. A su ingreso se realizan las siguientes tareas: pesada individual, vacu-

una vez al año, en períodos hídricos normales, o de acuerdo a las imposiciones planteadas durante los períodos 
de inundación.

Evaluación 
En la dimensión ambiental fueron evaluados los tres componentes:

Suelo y agua: sobre los cuatro indicadores propuestos para el componente suelo pudieron relevarse tres, en 
tanto en el componente agua se relevaron los tres seleccionados.  En comparación con los valores de referencia, 
todos los indicadores muestran un buen estado de conservación de ambos recursos.

Biodiversidad: de los ocho indicadores seleccionados para este componente pudieron sólo evaluarse tres, encon-
trándose una alta diversidad de especies de plantas características del humedal, así como una baja presencia de 
especies indicadoras de sobrepastoreo. Se registró además una importante diversidad de especies de aves carac-
terísticas de humedales. Si bien se evaluaron menos indicadores que los propuestos para este componente, sus 
resultados se corresponden con lo observado en el resto de los componentes de la dimensión ambiental.

En la dimensión económico-productiva escogimos seis componentes: 

En Recurso forrajero fueron evaluados los tres indicadores, que muestran que el mismo se encuentra en buen 
estado.

En Recurso ganadero, el indicador Carga ganadera se encuentra en el nivel mínimo en relación a los valores de 
referencia. Con respecto al indicador Manejo sanitario, su valor es el máximo, ya que el establecimiento realiza 
manejo preventivo de amplio espectro.

En Productividad, los indicadores Volumen de la producción anual ganadera (Kg x Ha) y Volumen de la producción 
promedio anual total de la UP (total y por actividad) se superponen, dado que el establecimiento realiza sólo una 
actividad productiva (ganadería bovina). Al valor de la productividad se le otorgó un valor medio, debido a que el 
establecimiento tiene una  menor a la estimada promedio (0,5/0,6 Eq. Vaca/Ha).

En Sistema de manejo, de los cuatro indicadores seleccionados sólo se evaluaron los indicadores Grado de diver-
. Al primero se le dio un valor bajo ya que sólo tiene una actividad productiva, en 

tanto que en el segundo se le otorgó un valor alto, en tanto que en el establecimiento no se realiza quema.

Carga ganadera
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En Potencialidad para desarrollo de actividades alternativas, el análisis de los indicadores incluidos presentó un 
alto valor en este establecimiento.

En Rentabilidad, al indicador Análisis de margen bruto x Ha  le fue asignado un valor relativamente bajo, debido a la 
incidencia fuertemente negativa que tuvieron las crecientes durante el período de estudio. Esto implicó sacar los 
animales de la isla en dos oportunidades, con los consiguientes costos por mortandad, traslado, venta y reposición 

otro, los costos de venta y reposición de hacienda siempre son desventajosos en estas condiciones.

En la Dimensión Social evaluamos los siguientes componentes:

Tenencia de la tierra , cuyo indicador Grado de seguridad en la tenencia nos da el máximo valor, ya que el productor 
posee título de propiedad sobre la tierra.

Residencia del grupo familiar, donde el indicador Residencia en el establecimiento, presenta un valor mínimo, ya 
que el productor no reside en el establecimiento.

Mano de obra , el indicador Grado de asociativismo y cooperación posee un valor medio, ya que combina trabajo 
familiar con mano de obra asalariada, en tanto que el indicador Grado de formalidad laboral posee un valor máxi-
mo dado que el personal está registrado.

Vivienda  está conformado por nueve indicadores aplicados a la vivienda del residente en el establecimiento. El 
indicador Calidad de Materiales da un valor relativamente bajo ya que la vivienda, si bien está construida con mate-
riales locales, no posee aislamiento ni piso de material. Con respecto a la Inundabilidad, el valor es el mínimo, dado 
que no cuenta con ningún tipo de alteo o protección contra la inundación. El indicador Extracción de agua conserva 
el valor máximo (extracción mecánica), en tanto que Instalación de provisión de agua posee un valor mínimo ya que no 
existe dicha instalación. Con respecto a Calidad del agua (potabilización), la misma se garantiza trasladando agua de 
red de la zona urbana más cercana, por lo cual la valorización es la máxima. Al indicador Instalación para acceso al agua 
caliente, al estar solamente disponible para la higiene personal, se le otorga un valor elevado pero no el máximo. Insta-
laciones sanitarias cuenta con una valoración media, por no existir descarga de agua. Instalaciones eléctricas registra un 
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valor mínimo porque no existe una instalación formal. Uso de energías renovables, tiene una puntuación media, ya que 
se utilizan células fotovoltaicas para la carga de baterías que se usan para alimentar una mínima red de iluminación, así 
como para la carga de teléfonos celulares. Tratamiento de residuos domiciliarios recibe una valorización media porque 
aunque se realiza un aprovechamiento de los residuos orgánicos, la incineración de los residuos no orgánicos no es un 
procedimiento ambientalmente aconsejable. 

Movilidad tiene como indicador el Costo de movilidad vs. Ingresos. Si bien en base a las entrevistas se registró que tiene 
una alta incidencia, no se realizaron los cálculos comparativos con los ingresos. Por ello no se evaluó este componente.

. Para este caso consideramos un valor 
medio, ya que el puestero logra un cierto grado de autoabastecimiento basado fundamentalmente en la caza y pesca.

Síntesis
El establecimiento A presenta un bajo impacto ambiental de la actividad ganadera como consecuencia de las prácticas 
que se llevan adelante en el mismo. Además, muestra un adecuado manejo de la producción en lo que hace al aspecto 
sanitario y el balance entre los recursos forrajeros y ganaderos que realiza el productor. La heterogeneidad ambiental 
y el alto grado de conservación de sus ambientes brindan al establecimiento una alta potencialidad para el desarrollo 
de actividades ecoturísticas.

En cuanto al componente Sistema de manejo , dado que el establecimiento desarrolla una única actividad productiva, 

mercado, o los eventos ambientales posea una baja capacidad de resiliencia. En Rentabilidad, el bajo margen bruto 
otorgado durante el período de estudio estuvo vinculado al efecto de la secuencia de eventos de creciente.

Al considerar los resultados obtenidos en los indicadores evaluados en la dimensión social, podemos observar que, si 
bien algunos de ellos poseen valores altos o máximos como por ejemplo Seguridad en la tenencia o Formalidad labo-
ral, algunos relacionados con la calidad de la vivienda del puestero son bajos o mínimos. Por ello la evaluación general 
de esta dimensión da un valor medio.
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3.3.2. Establecimiento B

Presentación

Ubicación y Paisaje. Se ubica a la vera del “Corte Careaga”, equidistante entre las ciudades de Victoria (Provincia 
de Entre Ríos) y Puerto San Martín (Provincia de Santa Fe), en el departamento Victoria. Su superficie es de aproxima-
damente 180 ha, cuyo paisaje se integra por un albardón con predominancia de sauces y algunos curupíes aislados. 
Los ambientes interiores incluyen media loma, bajos y lagunas. En la media loma se encuentran pajonales de “paja de 
techar” y “chilcales” e isletas de timbó y espinillo entre los pastizales bajos. En los bajos predominan los verdolagales, 
juncales y camalotales.

Unidad productiva. El productor y su familia residen en forma permanente en el lugar desde hace varias décadas, 
cuando sus padres se establecieron sobre terrenos fiscales en la década del sesenta. En el año 2006, en oportunidad 
de la licitación de lotes fiscales (ley de arrendamiento), la familia presentó una oferta que inicialmente fue rechazada. 
Luego de esto sufrieron intentos de desalojo a cargo de quien obtuvo el arrendamiento de parte de la autoridad 
provincial.  Luego de una prolongada disputa que requirió intervención judicial, obtuvieron el permiso de uso del 
predio del establecimiento. 

La producción principal de la finca es el ganado vacuno, y se diversifica con la cría de caprinos, porcinos, aves de co-
rral y huerta familiar, llevándose a cabo también actividades de caza y pesca. Estas producciones, además de proveer 
fuentes de ingresos, están destinadas al autoconsumo.

En el establecimiento viven el productor y su esposa, que comparten las tareas de las distintas actividades produc-
tivas. Los hijos ya formaron sus propias familias y residen y trabajan en establecimientos ganaderos vecinos de una 
localidad ribereña cercana. Todos colaboran en las actividades prediales y comerciales del emprendimiento familiar. 
También participan parientes, vecinos y amigos en determinadas actividades específicas (yerra, marca y señal de los 
animales, etc.), las que habitualmente finalizan con un “agradecimiento festivo”10. 

Vivienda. Está construida en terreno sobre-elevado y es de mampostería de ladrillos, techos de chapas y tirantería 
de hierro. Fue remodelada después de la creciente de 2010 que inutilizó la vivienda anterior, y construida de barro 
y paja. Cuenta con cocina y baño internos con instalaciones sanitarias. Posee un tanque conectado a una caldera a 
leña, que provee de agua caliente a su interior. El agua para consumo es extraída con bomba desde el río y almacena-
da en dos contenedores de unos 1.000 lts cada uno. Periódicamente es potabilizada mediante sulfato de aluminio y 
cloro. Para proveerse de energía, utilizan un grupo electrógeno y baterías (cargadas mediante un motor a explosión) 
que alimentan distintos artefactos (lavarropas, luz eléctrica, televisor y bomba de agua). Disponen de una lancha con 
motor fuera de borda. 

Instalaciones productivas. Cerca de la vivienda se encuentran las instalaciones para el manejo del ganado, que se 
componen de corral de encierre, un corral de aparte, manga y brete, además de un cargador para el embarque de 
hacienda. El establecimiento cuenta con alambrado perimetral e interiormente alguna división interna con alambra-
do eléctrico. 

Actividad ganadera. Practican ganadería vacuna bajo un sistema que podría considerarse de ciclo completo. Poseen 
un rodeo de 120 a 150 cabezas compuesto por distintas categorías (vacas, terneros, toros, novillos y vaquillonas). La 
alimentación es en base a pasturas y aguadas naturales y las distintas categorías de vacunos pastorean juntos. En 
algunas zonas (inmediaciones de la vivienda) también pastorea el ganado menor (ovejas, cabras, cerdos y gallinas). 
El plan sanitario es el básico, con vacunación obligatoria contra aftosa por control de SENASA y aplican algún antipa-
rasitario, aunque la sanidad no es preventiva.  Intercambian los toros con otros vecinos para evitar consanguinidad.

10  Término utilizado por Passaffari (1975) para describir este tipo de práctica.
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La comercialización del ganado se efectúa en forma aleatoria en el tiempo, acorde a las necesidades econó-
micas de la unidad productiva. Las ventas se realizan en la ciudad de Victoria y frecuentemente el  traslado 
de la hacienda se comparte con los vecinos c rontar los costos del barco para el transporte.

Evaluación

Dimensión ambiental.

Suelo y agua: sobre los cuatro indicadores propuestos para el componente suelo, sólo se relevó el indicador suelo 
desnudo, en tanto que en el componente agua se relevaron dos de los tres seleccionados. En comparación con los 
valores de referencia, el indicador suelo desnudo muestra signos de sobrepastoreo, mientras que el componente 
agua presenta valores cercanos a los óptimos.

Biodiversidad: los tres indicadores evaluados en este establecimiento exhiben una alta presencia de especies que 
señalan sobrepastoreo, una baja diversidad de especies de plantas características del humedal y una riqueza de aves 
cercana a la media del valor de referencia. 

En la dimensión económico-productiva se incluyeron seis componentes.   Recurso forrajero no pudo ser relevado, 
aunque como mostramos más arriba, existe alta presencia de especies indicadoras de sobrepastoreo y baja diversi-
dad de especies de humedal.  
 
En Recurso ganadero, el indicador Carga ganadera supera el nivel aconsejable respecto a los valores de referencia, 
en tanto que el indicador manejo sanitario nos da un valor medio, al considerar que el aspecto preventivo sólo in-
cluye las vacunaciones obligatorias.

En Productividad, el indicador Volumen de la producción anual ganadera (Kg x Ha) da valores medios, en tanto que el 
indicador Volumen de la producción promedio anual total de la UP (total y por actividad), nos da valores de medio a 
alto, ya que el establecimiento realiza más de una actividad productiva, haciendo un uso intensivo del espacio.

En Sistema de manejo, de los cuatro indicadores seleccionados solo se evaluaron el , que en 
el establecimiento posee un valor relativamente alto debido a las diversas actividades productivas y la Quema de 
pastizales, que dio un valor medio ya que se realizan quemas controladas.

En Potencialidad para desarrollo de ecoturismo, el análisis de los indicadores incluidos muestra que el estableci-

En Rentabilidad, al indicador Análisis de margen bruto x Ha  se le asignó un valor medio, ya que en el período analiza-
do el productor pudo mantener sus animales en el establecimiento durante el pico de creciente, evitando así los cos-
tos asociados a esta circunstancia, por lo que logró mantener el tamaño del rodeo sin comprometer su patrimonio. 

En la dimensión social, había seis componentes que presentan los siguientes valores:

Tenencia de la tierra, el indicador  da un valor medio, dado que la familia posee un 
permiso de uso otorgado por la autoridad provincial.

Residencia del grupo familiar, el indicador Residencia en el establecimiento, presenta un valor máximo, ya que el 
productor y su familia residen en el establecimiento.

En Mano de obra, Grado de asociativismo y cooperación posee un valor alto, ya que se combina el trabajo familiar con coo-
peración ocasional de miembros de la familia y vecinos para tareas periódicas en actividades como yerras, castraciones y 
señaladas, etc.; en tanto que a Grado de formalidad laboral  no se le asigna valor por no contar con mano de obra contratada.

Grado de seguridad en la tenencia

Marcelo
Resaltado
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Vivienda: de los nueve indicadores del componente, Calidad de Materiales da un valor relativamente alto ya que la 
vivienda está construida con materiales resistentes (no locales), con aislamiento y piso de cemento. Con respecto a 
la Inundabilidad el valor es el máximo, al estar construida sobre un terraplén que supera la altura máxima histórica 
de inundación. Extracción de agua e Instalación de provisión de agua poseen el valor máximo ya que la extracción 
es mecánica y la vivienda cuenta con distribución de agua en todas sus dependencias. Con respecto a Calidad del 
agua
relación a Instalación para acceso al agua caliente, se le otorga un valor máximo ya que la misma está disponible en 
las diversas dependencias de la vivienda. El indicador Instalaciones sanitarias cuenta con la valoración máxima, ya 
que posee sanitarios con descarga de agua. Instalaciones eléctricas conserva un valor máximo, la existencia de una 
instalación con adecuada aislación. Uso de energías renovables tiene una puntuación media, pues se utilizan células 
fotovoltaicas para la carga de baterías que se usan para alimentar una mínima red de iluminación, en tanto que Tra-
tamiento de residuos domiciliarios recibe una valorización media porque se aprovechan los residuos orgánicos, pero 
se recurre a la incineración para los residuos no orgánicos.

Movilidad tiene como indicador el Costo de movilidad vs. Ingresos. Si bien en base a las entrevistas se registró que 
tiene una alta incidencia, no se realizaron los cálculos comparativos con los ingresos. Por ello el componente se con-
sidera No Evaluado.

Autosu�ciencia alimentaria tiene como indicador el . Para este caso consideramos un valor 
máximo, ya que el grado de autoabastecimiento supera el 75%.

Síntesis

en el ambiente, visible en aspectos como el suelo, las presencia de especies indicadoras de sobrepastoreo y aquellas 
exóticas al ecosistema isleño.

En relación a la dimensión económico-productiva, el establecimiento presenta aspectos positivos en cuanto a 
-

turísticas. 
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De acuerdo a los indicadores utilizados en la dimensión social, el valor promedio es cercano al óptimo, sólo alcan-
zando valores medios en aspectos como la seguridad en la tenencia.

Los resultados del conjunto permiten concluir que la escala productiva lograda por el establecimiento familiar le 
-

componentes de la dimensión ambiental.

Foto: Marcelo Romano

Marcelo
Resaltado
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Capitulo IV 
Reflexiones finales

La herramienta que presentamos resume una serie de objetivos que nos propusimos al emprender este proyecto: 
hacer operativo el concepto de sustentabilidad a través del análisis de casos concretos, considerar los sistemas de 
manejo de los bienes naturales y los aspectos sociales de la actividad y más en general adoptar una mirada inte-
gral de la producción, enlazando las interacciones de los productores con su ambiente y entre los grupos sociales 
ligados a la actividad y a la vida en las islas. Si bien en la evaluación no todos los indicadores fueron implemen-
tados, y sus resultados representan situaciones puntuales, acotadas en el tiempo y el espacio, consideramos que 
nos posibilitó  comprender los factores que favorecen o dificultan la sustentabilidad de los sistemas de manejo.

Esperamos que esta herramienta pueda ser ajustada con productores, pobladores locales, técnicos y tomadores 
de decisión para ser aplicada a una escala mayor a efectos de contar con más elementos e información válida y 
así avanzar en la puesta en práctica de acciones que contribuyan al mejoramiento de las prácticas ganaderas. 
Deseamos también que constituya un aporte concreto para el desarrollo de políticas públicas que conjuguen el 
desenvolvimiento de una ganadería sustentable con la mejora en las condiciones de vida de productores y traba-
jadores isleños.

En este trabajo evaluamos dos tipos de explotaciones con características particulares que son parte de un am-
plio abanico de unidades productivas abocadas a la producción ganadera en el delta. Esta producción puede ser 
caracterizada según una diversidad muy amplia de criterios: productores familiares y empresariales, residentes o 
no, grandes y pequeños, propietarios o arrendatarios, producción convencional u orgánica, con asesoramiento 
técnico o prácticas tradicionales, manejo productivo isla-tierra firme o exclusivamente insular, entre otros.

Nosotros hemos seleccionado los criterios: unidad económica, residencia, tenencia de la tierra y manejo producti-
vo. De acuerdo a los mismos, estas unidades se distinguen según el tipo de unidad (familiar y empresarial), el lugar 
de residencia del productor (isleña o no), el tipo de tenencia de la tierra (propiedad legal vs permiso de uso), en 
tanto que tienen en común el hecho de que hacen un manejo productivo exclusivamente insular. 

A partir de esta caracterización, consideramos una serie de variables para realizar una evaluación con un enfo-
que integrado de la sustentabilidad de la producción. Los resultados muestran la importancia de trabajar con 
indicadores que den cuenta de las condiciones materiales de vida, las relaciones laborales y los vínculos socio-
comunitarios. Esto es, la inclusión de indicadores que posibiliten reconocer los rasgos que configuran al delta 
como una realidad socioambiental particular, completando a los enfoques más habituales, que están centrados 
exclusivamente en el uso y la eficiencia de los recursos productivos tanto en términos de rentabilidad como de 
conservación del ambiente.

Lo dicho anteriormente permite reconocer la variabilidad en el grado de sustentabilidad de los distintos compo-
nentes de los sistemas, en el interior de cada unidad productiva y circunscrita a coordenadas espacio-temporales 
determinadas.

En el caso del productor familiar, este enfoque permite observar las especificidades de la producción ganadera 
en el contexto de sistemas diversificados, con residencia en el territorio y trabajo familiar. El acceso a una parcela 
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de tierra permitió un desarrollo satisfactorio de la explotación, que posibilitó entre otras cosas incrementar el ta-
maño del rodeo y mejorar las condiciones residenciales. No obstante, esta evolución presenta un límite, ya que el 
sistema de manejo ganadero implementado encuentra, bajo determinadas circunstancias, un desequilibrio entre 
la superficie de la tierra disponible y el tamaño del rodeo, lo cual, de prolongarse en el tiempo, podría generar 
incertidumbre frente al futuro de la explotación. Otro factor que agrega incertidumbre es la inseguridad jurídica 
con respecto a la tenencia de la tierra.

Los rasgos mencionados coexisten junto a otros que proveen mayor certeza desde el punto de vista económico-
productivo. La diversificación permite alternar y complementar actividades y sostener los ingresos ante variacio-
nes en la producción y en el mercado. El sistema de manejo ganadero tradicional que se realiza contribuye a ese 
sostenimiento. Así, durante el período analizado, la decisión del productor de mantener su rodeo en islas durante 
la creciente, hizo que la rentabilidad del establecimiento no se viera afectada por las consecuencias que acarrea 
una salida obligada de animales (incremento de costos y ventas con precios desfavorables). Esto, sin embargo, no 
supone que la unidad esté al abrigo de las deficiencias de infraestructura y logística existentes en la región, al igual 
que otras unidades cuyo manejo es exclusivamente insular. Por último, la trama de vínculos socio-comunitarios 
brinda elementos que posibilitan el sostenimiento de la unidad, gracias al aporte en trabajo y en diversos recursos 
de parientes, vecinos y amigos. La diversificación, las prácticas tradicionales de producción y los vínculos socio-
comunitarios no sólo constituyen elementos que brindan solidez al desenvolvimiento de unidades como la aquí 
analizada, son además las bases de la diversidad socio-cultural del delta. 

Por otra parte, el análisis del caso del productor empresarial permite apreciar la particularidad de un sistema que 
implementa una carga ganadera proporcional a la productividad natural de la parcela, y la rotación de los rodeos 
como alternativa al uso del fuego, lo cual favorece el potencial paisajístico de la misma. La explotación, destinada 
al engorde de animales, tuvo una rentabilidad insuficiente durante el período analizado, derivada de la decisión 
del productor de retirar la hacienda durante la creciente, dado el sistema de manejo que realiza y la escala de su 
explotación, y en el contexto de las deficiencias en infraestructura regionales antes mencionadas. 

Esta explotación es un proyecto del grupo familiar que es propietario legal de la parcela, que invierte recursos 
económicos y también participa en algunas actividades de producción en el campo de la isla. No se trata de un 
empresario desentendido de lo que ocurre en su campo ya que hay una dedicación de tiempo de vida familiar 
en el mismo, la cual complementa el trabajo que lleva adelante el “puestero”, que es quien reside en la isla. Las 
condiciones laborales y de vida del trabajador evidencian cierta ambivalencia, en tanto que por un lado accede a 
los derechos sociales que le da el registro formal, mientras que por el otro experimenta una situación precaria en 
términos residenciales, de acceso a servicios y de disponibilidad de vínculos sociocomunitarios. 

Para resumir, este caso nos permite observar que hay varias facetas que hacen a la sustentabilidad del sistema 
de manejo y que involucra a la unidad productiva en su conjunto. La seguridad en la tenencia de la tierra brinda 
una certidumbre de continuidad de la explotación, pero la merma en la rentabilidad la pondría en duda si no se 
afrontan las causas que la generan. Al mismo tiempo, la organización social del trabajo demuestra que hay un 
compromiso de vida del propietario y su grupo familiar con la unidad productiva, pero a la vez pone de relieve 
las inequidades existentes en el marco de las relaciones laborales. Por lo demás, es importante señalar que si bien 
el “puestero” es un trabajador asalariado, no debe olvidarse que también lleva adelante actividades productivas 
propias. Si bien en este trabajo evaluamos aquello que hace a su situación de asalariado (condiciones de residen-
cia, relaciones laborales, etc.), es importante destacar que para hacer un análisis más adecuado a la complejidad 
de este tipo de explotaciones, el trabajador debería ser considerado también como responsable de una unidad 
productiva subsumida dentro del establecimiento. 

En síntesis, la evaluación de estas dos unidades nos permitió profundizar en las complejas realidades socio-am-
bientales de la producción en las islas y ajustar esquemas de abordaje que aporten información y conocimientos 
útiles para orientar los procesos productivos y las políticas públicas en el delta. A continuación, presentamos una 
serie de lineamientos o señalamientos para tales fines.
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A. Aspectos a considerar en estudios y evaluaciones 

Existen una serie de aspectos básicos a nivel predial para evaluar la eficiencia en el uso de los recursos productivos 
y la conservación de los bienes naturales, así como las correspondencias entre ellos.

A.1. Carga ganadera y recurso forrajero

Los ensayos realizados en el establecimiento A mostraron que los pastizales presentan una alta resiliencia y poder 
de regeneración. Esto, en parte, se debió a las variaciones en los niveles del río, que aportaron humedad, nutrien-
tes y propágulos, contribuyendo así a la alta productividad de dichos pastizales. 

Por otro lado, la estacionalidad impone marcadas diferencias en su dinámica a lo largo del año (alta productividad 
en primavera-verano y moderada a baja en otoño-invierno). Si esto último no es tenido en cuenta, una alta carga 
permanente (alto consumo) puede llegar a exceder el nivel de producción y afectar la viabilidad de algunas espe-
cies con el consecuente deterioro del recurso en calidad y cantidad (ver anexo I).

Definir una carga de pastoreo acorde a la potencialidad del pastizal sin comprometer su riqueza, diversidad y 
servicios eco-sistémicos requiere de períodos de evaluación más prolongados, integrando ciclos ganaderos com-
pletos así como series temporales que incluyan los diversos eventos ocurrentes en la dinámica del sistema, con 
réplicas en zonas y situaciones representativas de la heterogeneidad socio-ambiental del humedal. Esto permi-
tiría, además, analizar los efectos del pastoreo de manera independiente a los provocados por las inundaciones.
Para definir cuál sería el sistema ganadero y la modalidad más adecuada en cada explotación y situación particular, 
es necesario conocer adecuadamente el tipo y la abundancia de las especies vegetales presentes en los distintos 
ambientes del establecimiento, así como los aspectos básicos sobre su ecología, susceptibilidad a la inundación, 
ciclo de crecimiento, longevidad, porte, palatabilidad y valor nutricional.

Esta información básica posibilitaría manejar las cargas, a nivel de predio, en base a la composición, ciclo y evo-
lución de los pastizales a lo largo del año, permitiendo diseñar la subdivisión de la superficie a pastorear en fun-
ción de las comunidades vegetales presentes en el establecimiento y su dinámica. Este esquema favorecería el 
aprovechamiento del recurso acorde a sus ciclos fenológicos, promoviendo la conservación de los pastizales y 
optimizando la producción ganadera. 

Con el objeto de eliminar los excedentes no consumidos por el ganado, consideramos que un adecuado manejo 
de la carga animal, con apotreramiento y rotación del rodeo, permitiría minimizar o eliminar el uso del fuego. 

En el Establecimiento B (con permiso de uso en la sección de islas fiscales), hemos observado una elevada carga 
ganadera asociada a cierto deterioro en el recurso forrajero, condicionada por la limitada superficie de la que se 
dispone. Ya que dicha situación puede ser reiterada en unidades similares, consideramos la necesidad de avanzar 
en el diseño de unidades productivas socio-económicas viables, desde el punto de vista de su superficie, y con 
una adecuada relación entre loma, media loma y bajos, que posibilite el desarrollo productivo de manera susten-
table. En esta planificación debería priorizarse el acceso a las islas fiscales de los pobladores locales.

A.2 Biodiversidad

En ecosistemas de alta diversidad biológica, como los humedales del delta, la utilización de indicadores que eva-
lúen el estado de la flora y la fauna en el espacio y en el tiempo es de vital importancia para monitorear la estruc-
tura y funcionalidad del sistema. Por ello se debe profundizar en el desarrollo e implementación de este tipo de 
indicadores.
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Los muestreos realizados en el campo nos permitieron corroborar que una carga ganadera moderada no afectó 
-

sujetas a muy baja carga. Estas deben ser representativas de las diferentes comunidades y unidades de paisaje 

y composición de la vegetación, lo cual afecta de manera indirecta a las especies de la fauna, pudiendo incluso 
su supervivencia depender de la existencia de parches de vegetación libres de pastoreo intenso. Pequeñas áreas 

observados en sectores intensamente pastoreados.

En este trabajo hemos utilizado indicadores para evaluar la sustentabilidad de la actividad ganadera a nivel de 
predio, pero consideramos necesario el diseño de indicadores que permitan realizar evaluaciones a escala regio-

que los caracterizan. 

En caso de utilizarse quemas, las mismas deberían hacerse con sumo cuidado, en sectores restringidos y bajo 
estricto control, ya que debe tenerse en cuenta que la quema altera o destruye en muchos casos los microambien-

Debería controlarse el acceso de la hacienda a los cuerpos de agua interiores (lagunas, madrejones y arroyos) con 
el objeto de preservar las condiciones físico-químicas y biológicas, así como la calidad del hábitat para el ciclo de 
vida de peces y otras especies de la fauna. En el mismo sentido, debe mantenerse la conectividad de los distintos 

-
tes y especies en distintos estadíos (peces, invertebrados, etc.).

B. Recomendaciones de políticas públicas para productores que realizan manejo insular 

B.1. Pobladores y productores ribereños

Es necesario desarrollar estudios que aporten a una tipología de productores apropiada a la realidad del delta. 
La misma podría basarse en criterios como los que utilizamos, u otros, pero que permitan caracterizar unidades 
productivas y sistemas de manejo. En ese marco, consideramos relevante desarrollar la categoría de productor/

-

B.2.  Atención en situación de creciente

Las crecientes constituyen un hecho recurrente y en cierto punto previsible, por lo tanto resulta imprescindible 
desarrollar infraestructura y planes de contingencia para poder prever y/o responder ante la emergencia hídrica.

En este estudio observamos que las decisiones de los productores en situaciones de crecientes están ligadas a 
una combinación entre la intensidad de la misma y  las prácticas de manejo. En el período analizado, en contexto 
de una crecida de intensidad moderada (2013), cada uno resolvió la situación de distinta manera. Pero los dife-
rentes tipos de respuestas no siempre son posibles de ser efectuadas, como ocurrió en las crecientes de 2007 y 
2009. En tales situaciones, los productores enfrentan por igual las condiciones desfavorables para la rentabilidad 
del establecimiento. A la carencia de planes de contingencia y logística adecuados ante las recurrentes crecidas 
(escasez de barcos jaula en momentos críticos, alteos estratégicos, sectores para descarga y/o depósito temporal 

de la hacienda.

Marcelo
Resaltado
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Por lo tanto, se destaca la necesidad de diseñar junto a los productores medidas de resguardo como alteos es-
tratégicos en zona de islas, la construcción de áreas de desembarco y concentración transitoria de hacienda en 
sitios estratégicos en islas y zonas costeras de las provincias involucradas, así como la disponibilidad de transporte 
fluvial adecuado en tamaño y cantidad. También debe tenerse en cuenta la distribución de forraje a los efectos de 
garantizar el mantenimiento del ganado por breves períodos, evitando pérdidas y favoreciendo, al menos, míni-
mos niveles de bienestar animal.

B.3.  Actividades económicas alternativas

Los sitios evaluados poseen una calidad paisajística que constituye un potencial para el desarrollo de actividades 
ecoturísticas como alternativa a las producciones principales. Para el aprovechamiento del mismo, es necesario 
la implementación de políticas públicas que contemplen el manejo integral de los recursos, compatibilizando las 
actividades económicas tradicionales como la ganadería y la pesca con la conservación de la fauna y la flora, el 
control de furtivismo y la generación de condiciones y el apoyo para la instalación de la infraestructura y los servi-
cios necesarios, adaptados a las particulares condiciones del humedal. Asimismo, es necesaria la implementación 
de adecuados canales de comercialización para los diversos productos y servicios.
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Metodología desarrollada y resultados preliminares obtenidos

Con el objeto de evaluar el impacto de la ganadería vacuna sobre los pastizales naturales y contribuir a la construc-
ción de los indicadores de sustentabilidad se diseñaron una serie de ensayos a campo que permitieran cuantificar 
y evaluar la interacción entre esta actividad productiva, la vegetación y la fauna (ver anexo II: aves). Los ensayos 
se llevaron a cabo en el mencionado Establecimiento A de 900 ha. La carga animal total del mismo durante el 
período de estudio fue de 492 novillos de 161.2 kg de peso vivo promedio, siendo la carga animal promedio de 
0.32 EV/ha.11

 
Para el desarrollo de las evaluaciones se instaló, en primera instancia, una clausura control de 16 ha (fig. 1 A y B) en 
la cual se determinaron las principales comunidades de vegetación presentes, a través de 40 censos florísticos dis-
tribuidos a lo largo de 2 transectas (fig. 1B), así como la biomasa disponible por medio de cortes y determinación 
de materia seca,  a los efectos de ajustar la carga de pastoreo al cual sería sometida la clausura. Las comunidades 
identificadas en esta clausura fueron posteriormente incluidas en 2 clausuras estrictas (con total exclusión del 
pastoreo), a fin de monitorear la evolución de las comunidades vegetales en estudio, en este caso, sin la presión 
de pastoreo.

Durante la experiencia, la clausura control fue sometida a pastoreo extensivo, al igual que el resto de la super-
ficie del establecimiento, pero con carga controlada. En la misma se colocaron 16 novillos de 305,3 kg de peso 
vivo promedio, siendo la carga animal promedio final de 0.8 EV/ ha. La experiencia duró aproximadamente 1 año 
(enero/2013 - abril/2014) y la clausura fue pastoreada sólo durante los 6 primeros meses, debido a los eventos de 
inundación acaecidos durante dicho período.

En el tiempo que duró la experiencia se realizaron siete campañas de relevamiento a intervalos de aproximada-
mente 45 días, destinados a evaluar, tanto en la clausura control como en las dos clausuras estrictas, cambios en 
la composición florística y en la estructura de las principales comunidades de pastizal identificadas previo al inicio 
de la experiencia, así como alteraciones en su biomasa y productividad.

Para ello, y siguiendo las transectas iniciales utilizadas para evaluar el estado del pastizal previo al inicio de la 
experiencia, se realizaron siete censos florísticos por comunidad en el total de la experiencia, así como iguales 
registros de altura y cobertura. Asimismo, dentro de la clausura pastoreada se colocaron 6 jaulas de exclusión (fig. 
3) de 0.25 m2 a fin de evaluar la productividad (expresada en KgMS* ha-1*/dia-1) durante el periodo de duración 
de la experiencia. A su vez, se realizaron cortes de 0.25 m2, (dentro y fuera de las jaulas), para evaluar la biomasa 
disponible y conocer la tendencia a través del tiempo (KgMS*ha-1). Estos mismos cortes, fueron además realiza-
dos en las clausuras estrictas.

1 	  Equivalente vaca (E.V.): es el promedio anual de los requerimientos de una vaca de 400 kg de peso, que gesta y cría un ternero hasta el destete 
a los 6 meses de edad con 160 kg de peso, incluido el forraje consumido por el ternero. Equivale a los requerimientos de un novillo de 410 kg de peso que 
aumenta 500 g diarios (Cocimano, 1975).

Anexo I
Evaluación del impacto de la carga 
ganadera sobre el pastizal natural
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Por último, fueron evaluados la variación de la carga animal y el aumento de peso de la hacienda. Para ello se re-
gistró el peso de los animales al momento del ingreso a la clausura, y periódicamente durante la estadía hasta el 
momento de su evacuación ante la inminente inundación.

Variación temporal de la heterogeneidad florística del pastizal asociada al pastoreo: Durante los censos rea-
lizados se registró un total de 58 especies, de las cuales 31 fueron las de mayor importancia debido a su constancia 
o representación. Entre éstas, el grupo de las gramíneas, al cual pertenecen gran parte de las forrajeras naturales, 
fue uno de los mejor representados, así como las latifoliadas. Durante la experiencia de pastoreo, muchas especies 
modificaron sus valores de importancia o representación espacial. Esto pudo estar asociado a tres factores princi-
pales que fueron el pastoreo, la sequía y la inundación.

En relación a los parámetros florísticos básicos, como son la riqueza y la diversidad, los pastizales de regiones hú-
medas y sub-húmedas de nuestro país han evolucionado con bajas presiones de pastoreo y la máxima diversidad 
de especies se produce cuando dicha presión es baja, para luego disminuir a medida que ésta aumenta (Milchunas 
et al. 1988). Si bien, para el caso de este tipo de ambientes bajo pastoreo existe poca información, en este sentido 
durante el desarrollo de nuestra experiencia pudimos encontrar una tendencia similar. Esta situación puede rela-
cionarse a que el aumento de la presión del pastoreo origina desaparición de las especies más palatables, debido 
a la selección que el ganado hace de las mismas. La combinación de los tres factores anteriormente mencionados 
(pastoreo, inundación y sequía), afectaron la riqueza y la diversidad a lo largo del período de estudio, manifestán-
dose en la presencia diferencial y/o mayor o menor abundancia de aquellas especies adaptadas a los períodos de 
inundación o sequía.

La evaluación florística a comienzo y final de nuestra experiencia mostró una gran similitud en su composición 
botánica, evidenciando la capacidad de recuperación de estos pastizales. Dicha capacidad podría asociarse fuer-
temente a la combinación de dos factores: por un lado a los beneficios aportados por la inundación, cuyos pulsos 
como es sabido han modelado el sistema a lo largo de miles de años, y por otro a la supresión del pastoreo.
Como se mencionara anteriormente, las variaciones en la estructura del pastizal (cobertura y altura) asociadas al 
efecto de pastoreo, fueron evaluadas y comparadas entre la “clausura pastoreada” y las “clausuras estrictas”. Los 
resultados obtenidos mostraron que al incrementarse la carga ganadera, disminuyó la cobertura y se alteró la 
estructura vertical de la vegetación (ver Anexo II).

Carga animal y Ganancia de peso de los novillos: Al momento de ingreso de los novillos se registró el peso ini-
cial y a los a los 20 días se pesó por segunda vez y, aunque en algunos individuos se registró una notable pérdida 
de peso, el aumento de peso vivo promedio fue de 70 g/animal/día. El último pesaje se realizó al momento de 
retirar la hacienda como consecuencia de la incipiente inundación y, comparando con el peso medio de la tropa 
al ingreso, arrojó un aumento diario de peso de 300 g/animal/día, constituyendo un aumento promedio del rodeo 

Figura 1: Imagen de la clausura bajo estudio en marzo de 2014 (situación similar a marzo de 2013). En la imagen de la derecha se observa la ubica-
ción de las transectas sobre las que se realizaron los censos de vegetación.
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de 30,31kg de peso vivo para una carga animal promedio final de 0.8 EV* ha-1 durante todo el periodo analizado.
La escasa ganancia o pérdida de peso inicial, paradójicamente fue coincidente con el período de mayor pérdida 
de biomasa en el pastizal. Este periodo (alto consumo de biomasa y escasa conversión en carne) ha sido anterior-
mente referenciado en la literatura técnica como “tiempo de aclimatación”. 

Popularmente se conoce que la hacienda debe pasar un tiempo de acostumbramiento a las nuevas condiciones. 
Según Passafari (1975) este periodo oscila entre 3 o 4 meses, pudiendo incluso los animales nuevos “enfermarse o 
morir, si las condiciones meteorológicas no son favorables”. Científicamente, se conoce que debido a la adaptación 
de las bacterias ruminales para poder degradar los nuevos alimentos, el cambio de dieta en el ganado bovino, 
debe ser en lo posible, gradual. En los ambientes de humedales, como los incluidos en la presente experiencia, 
el período de aclimatación -como tiempo necesario para lograr incrementos de peso- en la isla es desconoci-
do. Nuestra experiencia mostró que una vez en la clausura, durante el período inicial (40 días) los animales solo 
aumentaron 70 g/animal/día; manifestando seis de ellos pérdida de peso (<=12 Kg). Llamativamente, como se 
mencionara, este periodo coincidió con las mayores disminuciones de biomasa del pastizal. Los factores asocia-
dos a esto podrían ser: a) la carga animal dentro de la clausura forzó una disminución en la selección de forraje, 
obligando a los animales a consumir también aquellas especies de menor calidad nutricional, b) durante enero 
y febrero de 2013 se registraron muy escasas precipitaciones, coincidiendo con una importante baja en el nivel 
hidrométrico del río Paraná (puerto Diamante registró 1.66 metros) lo cual podría haber afectado la producción de 
biomasa, c) la carga generó un incremento en el pisoteo y por ende un mayor desperdicio de forraje, etc.

Debido a las fases de inundación del Río Paraná, las mediciones se vieron alteradas, y la experiencia tuvo que ser 
interrumpida, por lo cual las evaluaciones mencionadas se refieren a un corto lapso de tiempo. En la figura 2 se 
muestra la evolución del río Paraná a lo largo del período de estudio; la línea roja marca el nivel en el cual la ha-
cienda debió ser evacuada. Esto determinó que, como ya se mencionara, solo pudiesen evaluarse las correlaciones 
con pastoreo durante los primeros 6 meses de 2013; desde enero (fecha de inicio del ensayo), hasta julio (fecha de 
evacuación). A posteriori del descenso de las aguas (septiembre) no se pudo continuar con la experiencia, dado 
que el productor se vio obligado a vender la hacienda, y la reposición se demoró varios meses. Cuando se estaba 
en condiciones de continuar, un nuevo pico de inundación (abril de 2014) imposibilitó retomar la experiencia.

Biomasa y Productividad como indicadores de manejo ganadero

Al inicio de la experiencia los valores de biomasa disponible fueron altos (>7200 kg MS*ha-1), registrándose un 
drástico descenso de la misma asociado al inicio del pastoreo (ver gráfico 1). Posteriormente se produjo un au-
mento importante de la disponibilidad (5585 kg MS*ha-1), siendo posiblemente el factor disparador de este in-
cremento, el aumento en la humedad disponible por elevación del nivel hidrométrico, dado que el pastizal con-
tinuaba siendo pastoreado. El último corte realizado luego de retirada la hacienda y el agua de la inundación, 
mostró descensos en los valores de biomasa, que podrían asociarse a los efectos inmediatos de la inundación. La 
importante y rápida pérdida de biomasa registrada en el primer período del ensayo (>3000 kg MS*ha-1) aparen-
temente no alcanzó un umbral crítico, ya que la productividad, composición botánica y biomasa del pastizal, se 
recuperaron en los meses siguientes.

La productividad mostró una tendencia de aumento a lo largo del tiempo, situación que muestra que indepen-
dientemente de la importante disminución de biomasa, el remanente que quedaba disponible fue suficiente para 
continuar produciendo. Es notable que siendo marzo uno de los meses más productivos del verano en islas del río 
Paraná Medio (Sabattini, y Lallana, 2007), en nuestra experiencia dicho mes tuvo menor productividad que mayo; 
ello podría estar asociado a la escases de precipitaciones registradas durante enero y febrero de 2014 (inicio del 
período de estudio).

A partir de los registros efectuados en la clausura, podemos concluir que, si bien la biomasa, composición florística 
y parámetros estructurales del pastizal se vieron afectadas por el consumo animal, no se comprometió la produc-
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tividad futura del mismo, con una carga de 0.8 EV*ha-1 (16 novillos de 300 kg de peso vivo promedio). El ga-
nado registró incrementos de peso sin generar notables cambios en el pastizal, durante el lapso que duró la 
experiencia; no obstante cabe remarcar, que nuestros resultados re�eren a un período de tiempo corto (seis 
meses), para evaluar las tendencias del pastizal bajo carga de pastoreo controlado. 

Si bien, los pastizales naturales del delta 
poseen alta resiliencia y poder de regene-
ración, parte de ello vinculado a las inun-
daciones periódicas, que modelan el siste-
ma distribuyendo nutrientes y propágulos, 
lograr una carga de pastoreo acorde a la 
potencialidad del pastizal sin comprome-
ter su riqueza, diversidad y servicios eco-
sistémicos requiere sin embargo, de un 
mayor período de evaluación que permita 
analizar los efectos del pastoreo de mane-
ra independiente de los provocados por 
las inundaciones. Esto posibilitaría contar 

el nivel de evacuación de la clausura montada en el Establecimiento A. Abajo: Imágenes satelitales que muestran el área donde se encuentra la 
clausura (círculo rojo) en dos momentos del ciclo: sin inundación (izquierda) y durante un evento de inundación (derecha).
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con información básica para manejar las cargas en base a la composición, ciclo y evolución de los pastizales a lo 
largo del año. 

En este sentido, la estacionalidad debe ser tenida muy en cuenta en el manejo de los pastizales y las cargas. Si bien 
la primavera-verano es la época más aconsejada para el pastoreo en estos ambientes, aplicar una fuerte presión 
durante la primavera temprana puede causar importantes daños en la germinación de muchas plantas (Quintana 
et al. 2014). En el verano, si bien puede afectarse la floración de algunas especies, a diferencia de lo que ocurre 
en otoño, el pastoreo controla el crecimiento de las eventuales especies dominantes. La presencia de altas cargas 
en otoño puede provocar importantes pérdidas de cobertura vegetal en el invierno siguiente. Además, una alta 
presión invernal determinará que los pastos no florezcan y por lo tanto no se regeneren. Al no haber descanso 
pierden vigor y terminan siendo reemplazados por exóticas de hoja ancha y poco valor forrajero (Rodriguez y 
Jacobo 2012).

Si bien muchos humedales son productivos durante gran parte del año, el nivel de consumo puede llegar a exce-
der el de producción, por lo que determinar los umbrales en los niveles de producción de los diferentes pastizales, 
constituye un insumo básico para el manejo ganadero.

Nuestros resultados muestran que conocer adecuadamente el tipo y la abundancia de las especies vegetales pre-
sentes en los distintos ambientes del establecimiento, así como los aspectos básicos sobre su ecología, suscepti-
bilidad a la inundación, ciclo de crecimiento, longevidad, porte, palatabilidad y valor nutricional, constituyen una 
línea de base de fundamental importancia a la hora de decidir cuál sería el sistema ganadero y la modalidad más 
adecuada para cada explotación y situación particular.

Todo lo precedente pone en evidencia las dificultades que presenta la actividad ganadera en un ecosistema 
como el delta del Paraná. Estas, históricamente aceptadas, son hoy de una magnitud y ocurrencia poco pre-
visibles, dado el actual escenario de cambio climático. Además de esto, cuando el productor se ve obligado 
a vender la hacienda, por necesidad de evacuar la isla, en general se “malvende” ya que los precios suelen 
ser muy poco favorables. A esto se suman a posteriori, las dificultades asociadas a la compra para reposición 
(mayor o menor disponibilidad de oferta, precios, etc.), lo que hace que a veces, y a pesar de que las condi-
ciones ambientales puedan ser nuevamente adecuadas para la actividad (ej. figura2: período septiembre 
2013-abril 2014), la misma no pueda retomarse.

 

Clausura bajo pastoreo. Obsérvese en primer plano una jaula de exclusión.

Figura 3: Jaulas de exclusión de pastoreo. Obsérvese el efecto de la exclusión de pastoreo (arriba. izquierda). Arriba 
derecha: primera fase de inundación. Abajo, jaulas en carrizal (izq.) y a posteriori del pico de inundación (der.)

Clausura bajo pastoreo. Obsérvese en primer plano una jaula de exclusión.
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La intensificación de la producción, sumada a la ausencia de planificación del uso del suelo y los recursos, se 
constituye como una importante amenaza para la diversidad biológica, así como para la dinámica general 
del sistema. Los fuertes cambios experimentados tanto en la carga ganadera como así también en la moda-
lidad de explotación necesariamente conllevan importantes impactos sobre las especies, sus interacciones 
y el ambiente. De acuerdo a Milchunas et al. (1988), pequeñas alteraciones en la intensidad de pastoreo, en 
ecosistemas de clima sub-húmedo y con historia relativamente corta de co-evolución con la herbivoría de 
grandes mamíferos, como es el caso en los pastizales naturales del cono sur de América, determinan profun-
das alteraciones en la diversidad. Con altos niveles de intensificación, la riqueza y composición de especies 
cambia sustancialmente (Mastrangelo et al. 2012), produciéndose un reemplazo de especies “susceptibles” 
por “resistentes”, lo que sucede  a través de un gran número de alteraciones en el ambiente físico y biológico 
(Quintana et al. 2014).

Como se mencionara, estos cambios alteran la aptitud y la extensión de los hábitats para las especies silves-
tres (Bennet et al. 2006) y sus interacciones (Zaccagnini et al. 2011), dado que la vegetación no sólo consti-
tuye la base de la estructura trófica sino que además genera las condiciones que les permiten a las especies 
animales refugiarse y reproducirse. Numerosos estudios hallaron una mayor diversidad y/o abundancia de 
pequeños mamíferos e invertebrados, en sitios menos pastoreados, sugiriendo que la biomasa disponible y 
la estructura vertical son los factores que más influyen. En consecuencia, se podría esperar que la diversidad 
de fauna pequeña en general responda de forma decreciente a aumentos de la carga animal. Por otro lado, 
en el caso de la fauna más móvil, como las aves y grandes mamíferos, la respuesta estaría más condicionada 
por la configuración del paisaje, y los efectos del ganado dependerán de cómo el pastoreo modifique dicha 
configuración o heterogeneidad espacial (Cingolani et al. 2008). Por ello, un cambio en la composición y 
diversidad de plantas de los humedales con-llevará, en la mayoría de los casos, a una disminución de la 
diversidad de la fauna silvestre y por ende, de la diversidad y composición específica de la comunidad de 
aves, al menos a nivel de paisaje. 

Los cambios en la fisonomía y en la composición florística que produce el pastoreo se relacionan con las 
estrategias de las plantas frente a la herbivoría, y varían según la productividad del sitio (Cingolani et al. 
2008). Como ya se mencionara, cargas ganaderas relativamente altas en ambientes de zonas húmedas, alta 
productividad y evolutivamente baja presión de herbivoría, como son los distintos tipos de ambientes que 
constituyen el paisaje del Delta del Paraná, generan importantes cambios. Numerosos autores señalan que 
el reemplazo que se produce puede ser irreversible ya que, aunque las cargas disminuyan, las especies sus-
ceptibles no tienen mecanismos para recuperarse (Milchunas et al. 1988; Cingolani et al. 2005; Cingolani et 
al. 2008).

Los herbívoros pueden afectar a las plantas no solo directamente por medio del consumo y pisoteo, si no 
también indirectamente a través de otras especies, ya que pueden afectar las interacciones entre las plantas 

Anexo II
Ganadería y Biodiversidad
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y sus polinizadores (Vázquez et al. 2004). La densidad de plantas en una población puede condicionar las 
interacciones planta-polinizador y consecuentemente el éxito reproductivo. Por ello, los mismos autores 
plantean que la herbivoría podría afectar la reproducción de las plantas al modificar la densidad de sus 
poblaciones.

En consecuencia, el modelo de actividad ganadera continua y con altas cargas, aplicado en los últimos años 
conlleva a una disminución de la diversidad de la vegetación y reducción de la heterogeneidad ambiental 
(terrestrialización), situación que se acentúa aún más si se le suman otras prácticas asociadas con la activi-
dad, como la quema de pastizales y la obstrucción de los cursos de agua que alimentan los bajos y lagunas 
interiores de las islas, para habilitar y mantener tierras aptas para el ganado (Bó et al. 2010). Esta homoge-
nización del paisaje producirá en consecuencia un eventual decrecimiento de la diversidad específica de la 
fauna asociada (por ej. de aves, entre otras).

Dadas la diversidad de ambientes y abundancia de recursos disponibles, el macrosistema de humedales 
del Delta atrae a una gran cantidad de especies de aves, tanto residentes como migratorias. Para el Parque 
Nacional Predelta, cercano a nuestra área de estudio, se han registrado unas 240 especies de aves, lo que 
representa el 24% de las especies de Argentina (Alonso 2008). Según Bó (1995) la riqueza específica para el 
delta medio fue estimada en 153 especies, de las cuales el 66% depende principalmente de las condiciones 
ambientales que les brindan los humedales para cubrir sus requerimientos de hábitat, en tanto que el 37% 
se halla fuertemente asociado al medio acuático (Bó y Malvárez, 1999). Todo esto hace que una importante 
superficie del delta medio haya sido designado como “Área Importante para la Conservación de las Aves” 
(AICAs - ER05).

Es conocido que los herbívoros pueden afectar el éxito reproductivo de las aves de manera directa por la eliminación 
de sitios disponibles para nidificación, así como por pisoteo de nidos y de manera indirecta aumentando la exposi-
ción de los huevos y pichones a los predadores (Barke r et al. 1990, Martin 1993). En este sentido Zalba et al. (2009) 
hallaron que la tasa de predación de huevos resultó casi seis veces más alta en áreas bajo pastoreo intensivo respecto 
de sectores libres de grandes herbívoros.

Los significativos cambios en la composición específica de la vegetación generados por el disturbio de la ganadería 
extensiva de alta carga y permanencia, provoca importantes diferencias en la composición de las comunidades de 
aves, ya que muchas especies de aves estrictas de pastizal evitan las áreas sujetas a pastoreo intensivo (Zalba et al. 
2004)

Los mismos autores sugieren que la intensidad de pastoreo puede tener un significativo impacto en la dinámica 
poblacional de las aves de pastizal, pudiendo su supervivencia depender de la existencia de parches de vegetación 
libres de pastoreo intenso. 

A su vez, es importante tener en cuenta que más allá del pastoreo, la quema de pastizales asociada históricamente al 
manejo ganadero extensivo en islas, puede alterar fuertemente ciertos parches de vegetación, como los pajonales. 
El valor de los pajonales para la biodiversidad ha sido puesto en relevancia en varios trabajos (Comparatore et al. 
1996, Zalba et al. 2009). Estos ambientes pueden  funcionar como áreas seguras o refugios para la reproducción de 
un conjunto de especies como micromamíferos y aves de pradera, tales como Hymenops perspicillatus (pico de plata) 
y Sicalis luteola (misto) entre otras, asociadas a matas de especies no palatables y por lo tanto poco o nada afectadas 
por el pastoreo.

A continuación se presentan algunos resultados de las observaciones realizadas a campo sobre la presencia de aves 
en algunos ambientes destinados a ganadería en los dos establecimientos en los que se llevó  adelante este trabajo.
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Registros de campo

A lo largo del período de estudio se llevaron adelante nueve campañas con el objeto de registrar la riqueza y abun-
dancia de aves en distintos ambientes afectados a manejo ganadero. Los ambientes seleccionados fueron Pastizal, 
Bosque insular, y bajos y lagunas interiores (figura 1). Para el muestreo de las aves se utilizó la técnica de muestreo 
por puntos (Ralph et al., 1996). Se establecieron 14 puntos de muestreo, registrándose en cada punto y durante 5 mi-
nutos, las especies presentes y el número de individuos. Para la observación visual se utilizaron binoculares (10x42) 
y para los registros sonoros de sus vocalizaciones, se utilizó un grabador de sonido ambiente. La identificación de las 
especies observadas se hizo siguiendo a Narosky e Izurieta, (2003). También se registró el número de estratos y su 
altura en cada punto.

Entre ambos establecimientos estudiados se registró un total de 87 especies, siendo agosto el mes con mayor núme-
ro de especies registradas (40) y septiembre el de menos registros (31). 

En relación a la diversidad de especies durante todo el período de estudio, pudo observarse que las Lagunas inte-
riores fueron los ambientes más ricos con un valor promedio de Riqueza de 8,4 especies, seguido por los ambientes 
de Bosque con un promedio de 6,45 especies, en tanto que el Pastizal y el Pajonal presentaron promedios de 2,31 y 
1,25 respectivamente.

En cuanto a la abundancia, las Lagunas fueron los ambientes que mostraron mayor abundancia durante todo el 
período de muestreo, con un promedio de 25 individuos, seguido por los ambientes de Bosque con 12, 22 ind., el 
Pastizal con 8,31 ind. y el Pajonal con 1,75 ind. (Fig. 10)

Estos resultados ponen en evidencia la importancia de los Bajos en la conservación de la diversidad de aves. Dichos 
ambientes, ante una carga ganadera alta y de larga duración, sufren un marcado cambio en las condiciones de la ve-
getación, lo que puede determinar la disminución y/o desaparición local de numerosas especies de aves fuertemen-
te ligadas a dichas condiciones. La importancia de estos ambientes concuerda con los hallazgos de Lo Coco (2010), 
quien encontró en un estudio realizado en islas del Dpto. Victoria, que los ambientes de bajo con menor presión de 
pastoreo eran los que presentaban mayor número de especies típicas de humedal. En la tabla 1 puede observarse 
que un importante porcentaje (45%) de las especies registradas correspondió a aquellas que dependen de los hume-
dales para muchos aspectos de su ciclo de vida.

Figura 1: Distintos ambientes en los que se realizó el relevamiento de aves: Ambientes de Monte, Pastizal, Bajos y Lagunas
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Detalle de especies de aves registradas durante el estudio 
 (H: especies dependientes de los  humedales) /  A-B = Establecimientos ganaderos

Nº                    
Sitio

A

1 Agelaius cyanopus Varillero negro

2 Varillero congo

3 Amazonetta brasiliensis Pato cutirí

4 Anas versicolor Pato capuchino

5 Aramides ypecaha Ipacaá

6 Aramus guarauna Carao

7 Ardea cocoi Garza mora

8 Basileuterus culicivorus Arañero común

9 Bubo virginianus Ñacurutú

10 Buteo magnirostris Taguató

11 Cacicus chrysopterus Boyero ala amarilla

12 Cacicus solitarius Boyero negro

13 Calidris melanotos Playerito pectoral

14 Camptostoma obsoletum Piojito silbador

15 Caracara plancus Carancho

16 Carduelis magellanica Cabecita negra común

17 Certhiaxis cinnamomea Curutié rojizo

18 Chauna torquata Chajá

19 Ceryle torquata Martín pescador grande

20 Ciconia maguari Tuyango

21 Colaptes melanochloros Carpintero real verde

22 Colaptes melanolaimus Carpintero real común

23 Columba picazuro Picazuró

24 Columbina picuí Torcacita

25 Columbina talpacoti Palomita colorada

26 Cranioleuca pyrrhophia Curutié blanco

27 Cyclarhis gujanensis Juan chiviro

28 Donacospiza albifrons Pajerito canela

29 Egreta thula Garcita blanca

30 Egretta alba Garza blanca

31 Embernagra platensis Verdón

32 Furnarius rufus Hornero

33 Gallinago paraguaiae Becasina

34 Gallinula chloropus Pollona negra

35 Himantopus mexicanus Tero real

36 Hydropsalis brasiliana Atajacaminos tijereta

37 Hymenops perspicillata Pico de plata

38 Icterus cayanensis Boyerito

39 Jacana jacana Gallito de agua

40 Larus maculipenis Gaviota capucho café

41 Lepidocolaptes angustirostris Chinchero rojo

42 Leptotila verreauxi Yerutí común
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43 Lessonia rufa X H Sobrepuesto

44 Machetornis rixosa X Picabuey

45 Melanerpes cactorum X Carpintero de los cardones

46 Milvago chimango X Chimango

47 Mimus saturninus X Calandria grande

48 Molothrus badius X Músico

49 Molothrus bonarienses X Tordo renegrido

50 Myopsitta monachus X Cotorra

51 Netta peposaca X H Pato crestón

52 Otus choliba X Alicuco

53 Paroaria capitata X H Cardenilla

54 Paroaria coronata X X Cardenal

55 Phacellodomus ruber X X H Espinero grande

56 Phacellodomus striaticollis X X H Espinero pecho manchado

57 Phaeoprogne tapera X Golondrina parda grande

58 Phalacrocorax brasilianus X X H Biguá

59 Phalaropus tricolor X H Falaropo

60 Picoides mixtus X Carpintero bataráz

61 Pitangus sulphuratus X H Benteveo

62 Plegadis chihi X H Cuervillo de caniada

63 Polioptila dumicola X X Tacuarita azul

64 Poospiza lateralis X H Monterita rojiza

65 Rostrhamus sociabilis X X H Caracolero

66 Saltator aurantiirostris X Pepitero de collar

67 Saltator coerulescens X X Pepitero gris

68 Serpophaga subcristata X X Piojito común

69 Sicalis flaveola X X Jilguero dorado

70 Sicalis luteola X Misto

71 Sporophila collaris X Dominó

72 Sterna superciliaris X H Gaviotín chico

73 Sturnella superciliaris X Pecho colorado

74 Syrigma sibilatrix X H Chiflón

75 Tachycineta leucorrhoa X Golondrina ceja blanca

76 Taraba major X X Chororó

77 Tringa flavipes X H Pitotoi chico

78 Tringa melanoleuca X H Pitotoi grande

79 Tringa solitaria X H Pitotoi solitario

80 Troglodites aedon X X Ratona

81 Turdus amaurochalinus X Zorzal mandioca

82 Turdus rufiventris X X Zorzal colorado

83 Tyrannus melancholicus X Suirirí real

84 Tyrannus savanna X Tijereta

85 Vanellus chilensis X X H Tero común

86 Zenaida auriculata X Torcaza

87 Zonotrichia capensis X X Chingolo

77 39 39



Figura 3: Jaulas de exclusión de pastoreo. Obsérvese el efecto de la exclusión de pastoreo (arriba. izquierda). Arriba 
derecha: primera fase de inundación. Abajo, jaulas en carrizal (izq.) y a posteriori del pico de inundación (der.)
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